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Manuel B. Cossío 
Nació en Haro (Logroño), el 22 <lc febrero de 1857. Murió en (bollado Mediano 

(Madrid), el 1 de scptiend)re de 1!)35. 
Fué bachil ler a los catorce años de edad y l i cenc iado en Filosofía y Letras 

por la l 'niversidad de Madrid a los diecis iete . 
De su paso, conu) estudiante, por las aulas universitarias madrileñas, data su 

conocimiento con d<ui Francisco (Üner de los lUos. Profesor suyo en la l íscucla 
de l-"ilosofia, se adentra en su intinudad y (|ueda, desde entonces , unido, de por 
vida, a su magisterio espiritual. 

Asi, al crearse en 187() la Institución Libre de Enseñanza, fué el Sr. Cossio 
lino de los primeros en acudir a inscribirse entre su alumnado. Y couu> disc ípulo , 
Primeio, y como Profesoí', después, (¡uedó incorporado a la Institución hasta el 
ultimo de los dias de su vida. Sucesivanu'nte, fué desempeñando los cargos de 
Profesor auxiliar de segiutda enseñanza. Profesor efectivo. Director de es ludios 
,V Héctor. 

lüi la I n i v e r s i d a d de Bolonia, de cuyo Colegio Mayor de San Clemente fué 
becario, estudió en el año 1879, Arqueología, Historia de la Literatura, Filosofía, 
Estética y Pedagogía. 

Su primer cargo docente oficial—catedrático de Historia de las Bellas . \rtes 
la l^sciicla de Barce lona- lo obtuvo i)or oposic ión en 1882. 
I n año más tarde, y asimisnu) previos los correspondientes ejercicios de opo-

'>ición, fué nombrado Director del Museo Pedagógico Nacional de Madrid, i)iiesto 
que desenq)eñó hasta el 22 de febrero de 1929, dia en que, i)oi- cumplir la edad 
'i'gliuuenlaria, fué jubilado. Kn marzo del mismo año, y en atención a sus iinpor-
'•'^ntes servicios , se le concedió el cargo de Director honorario del mismo. 

Kn los últimos diez años del siglo organizó y dirigió cucsos de metodo­
logía para maestros que tuviei'on lugar en el Museo Pedagógico. 

Doctor en Filosofía y Letras recibió la investidura de tan alto grado en la 
l^niveisidad de Madrid en 1885 fué, en 1897 y 1898, Profesor de la Escuela de 
es tudios Superiores del Ateneo. 

Kn 1903 entró a formar pai te del Claustro de Profesores de la Escuela de Cri-
"'iiiülogía. 
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En abril de 1904, cuando l levaba ya varios cursos encari íado de la ("átedra d e 
Pedagogía creada en el Museo Pedagógico , fué nombrado Catedrál ico de P e d a g o ­
gía Superior del Doctorado de la Facultad de Fi losof ía y Letras de Madrid. 

Durante los años diez al veinte de este s iglo, creadas la Junta para Ampl ia­
c ión de estudios e Invest igac iones científ icas y la Direcc ión general de pr imera 
enseñanza, co laboró en gran número de curs i l los para Maestros, organizados p o r 
aquellas ent idades , a los cuales ijrestó no sólo el concurso de su consejo, s i empre 
sabio y recto, s ino también el de su cooperac ión jiersonal. 

Kn d ic i embre de 1920 intervino personalmente en el cursi l lo—últinu) en q u e 
tomó i )arte—organizado i)oi- el Patronato del (irui)o escolar «Cervantes» de Ma­
drid. Durante el mismo, dio vai-ias l ecc iones a la veintena de maestros, casi en su 
total idad de escuela rural, que lo s igu ieron; los a c o m p a ñ ó en sus vis i tas a los Mu­
seos del Prado y Arqueológico , y d ir ig ió las excurs iones al Escorial y T o l e d o 
que, entre otras, tuvieron lugar entonces . 

("omo Director del Museo pedagóg ico , y basta su jubi lac ión, fué Consejero de 
Instruc(i(>n Pública <lesde 1921, 

Al advenir la l í epúbl íca , y con ella la creac ión de las Misiones Pedagóg icas , 
fué nomt)rado Pres idente del Patronato de aquéllas. 

El |)uel)lo de Madrid lo e l ig ió Dipulado en las (borles Const i tuyentes , acta d e 
la cual no pudo i iosesionarse ¡ x i r i ini)edirselo su estado de salud. 

l ' l l imanienle , en 19:i4, el ( iobierno de I-lspaña lo iu)mbró pr imer c i u d a d a n o 
de h o n o r de la Itepública. 

F;n las anteriores l íneas—breve guión b iográf ico—hemos pre tend ido recoger 
los dalos más sal ientes de la v ida del Sr. Cossío. Anle su obra, nos d e t e n e m o s 
con respeto. Otras ji lumas l lenarán esta mis ión . 

No ol)slante, hay algo (pie no nos es i ierinít ído dejar encuadrado en el redu­
c ido marco de una escueta referencia liiográfica. Nos lo i m p o n e nuestra propia 
c o n d i c i ó n . Profes ionales de la enseñanza , nos afectan directamente aquel las l ec ­
c i o n e s que dio en el Museo Pedagóg ico y su in tervenc ión en tos curs i l los orga­
nizados por la ,Iunta para ampl iac ión de estudios , la Direcc ión general de pr i ­
mera enseñanza y el Patronato del (¡rnpo escolar « O r v a n t e s » . 

Tuvieron lugar las primeras allá por la últ ima década del s iglo XIX. Asist ieron 
m u c h o s maestros de Madrid. Tamt)íén personas de su int imidad, d i sc ípu los suyos . 
A s i m i s m o los a lumnos de la Escue la Normal que rec ib ían la influencia del en­
tonces I*rofesor 1). Agustín Sarda. De vez en c u a n d o se veía en un r incón de la 
sala a D. Franc i sco ( i íner de los P íos , (pie escuchaba y tomaba notas, 

I'-ueron sus temas los problemas metodo lóg icos en su doble aspecto teór ico y 
prác t i co ; su duración la del curso esco lar: 1 , " de octubre a .11 de m a y o ; sus lu­
gares de trabajo la cátedra del Museo pedagóg ico , las galerías y salas de nuestra 
P inacoteca , los a lrededores de Madrid, las plazas y m o n u m e n t o s de Toledo , del 
F^scorial... 

Porque aquel las e x p l i c a c i o n e s y aquel los diá logos in i c iados entre las cuatro 
paredes de una sala, eran manten idos al finalizar el curso , en la int imidad de un 
paseo por el campo , de una visita al museo de arte o de una excurs ión a la c iudad 
uionumentaf o al s it io h i s tór ico . 

Y fué en estas, sobre todo, donde su espir i tual idad dejó más profunda buel la 
en su auditorio , ( 'onversador, la ocas ión deparaba una c o m u n i ó n más in t ima; 
observador, avivaba la cur ios idad de ver y de saber mirar; artista, sugería e m o -
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c i o n c s y sent imientos ; d idáct ico , expon ía con c laridad y p r e c i s i ó n ; austero y 
sobr io , ofrecía el e jemplo de su vida. 

Viven aún m u c b o s de los que le s iguieron en este luminoso «andar espir i tual» . 
Recuerdan al Sr, Cossío l l egando a la es tac ión con su billete de 3."—rehusó s iem­
pre cuanto pudiera dist inguirle de los demás en sus excurs iones con uuiestros—y 
í>u paque l i lo con la mer ienda , p e n d i e n d o de la nuuio. Escuchan todavía el eco de 
sus palatiras en la conversac ión durante el viaje o ante el cuadro, el monumento , 
e l paisaje . . . Oyen, aún, con recog imiento la poes ía que recitaba momentos antes 
de comer junto a la fuente en torno de la cual se agrupaban todos para rehacer 
sus fuerzas. Celebran la e legancia espiritual de aquel hombre pulcro que les br in-
<laha el e jemplo de un proceder impecable , de un actuar discreto , de unos adema­
nes suaves . . . 

Asi fué creándose una nueva fisonomía escolar . En nuichos maestros p r e n d i ó 
ta l lama viva del magister io del Sr. Cossío h a c i e n d o que sus espír i tus ardiesen 
t n el noble afán de saber hacer y de bacer mejor. Ivsparcidos por toda la nac ión 
tl íeron al paisaje de la escuela española tonos nu'is en armonía con su naturaleza. 

Eos curs i l los organizados por las ent idades oficíales ya ind icadas , y cuyo ins­
p irador y mantenedor fué el Sr, Cossio , tuvieron lugar en la segunda decena del 
s ig lo actual y part ic iparon en e l los un número cons iderable de maestros a los 
cua les se les puso en relación con los e lementos más val iosos de la cultura na­
c ional y extranjera. Muy cercanos a nosotros , está en el án imo de todos el papel 
t lec i s ivo que tuvieron en la formación profesituial del Magisterio pr imario . 

Todo hace ver—la real idad habla con el lenguaje de los h e c h o s — u n fioreci-
niiento de la escuela nacional debido , en gran parte, a la labor de un hombre 
c u y a vida se ofrendó s iempre en dádiva generosa a los demás . Maestro, sobre 
todo, por V liara la e scue la—y al dec ir escuela miramos a la nacional de pri­
mera enseñanza—se entregó en plenitud de vida. Ingenio de amplía perspect iva , 
vio c laro que en la escuela está la clave del resurgimiento espiritual del pueb lo ; 
de e n c e n d i d o amor humano , quiso transmitir a todos esa per fecc ión interior que 
est inudia l iásica de un v iv ir en armonía con nuestra verdadera naturaleza; espa­
ñol de abolen.go, quiso para su país un porvenir próspero basado en el cul t ivo de 
las energías nativas y de las autént icas e senc ias nac ionales . De alií su p r e o c u p a ^ fi 
c i ó n por capaci tar al maestro pr imario . j¡ fl 

De ahí también el regalo cont inuo de sus pensamientos y de sus meditaciones^, j 
a cuantos educadores se le acercaron a pedir un consejo , a sol ic i tar una ayuda * 
0 a rec ibir una enseñanza . ^ 

Principios y normas de educacic^n 

Imposible recoger aquí—ni el momento ni el e spac io nos lo c o n s i e n t e n — c u a n t o 
la inte l igencia procer del Sr. Cossío pensó y propugnó en re lac ión con la obra 
propiamente escolar . 

De sus publ i cac iones de carácter pedagóg ico entresacamos estos cuantos pen­
samientos que es t imamos reflejan el cr i terio del Maeslro en orden a la educac ión 
del pueb lo : 

. . . l a p o e s í a y la r e a l i d a d s o n l a s f u e n t e s m á s p u r a s <le t o d a i n s p i r a e i ó n e< lueadora . S i b u s ­
c á i s o r i e n t a e i o n e s h u m a n a s ; s i d e s e á i s a p r e n d e r v e r d a d e r a e i e n e i a de la e d u e a e i ó n , o b s e r v a d 
1 v u e s t r o a l i e d e d o r la v i d a r e a l , l a d e t o d o s l o s d í a s ; e s t u d i a d a l o s p a d r e s y a l o s n i ñ o s ; a p u n -
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fad, conientiul, rcflrx¡niiíui solírc los ¡lechos, <|iic ellos os darán la clave de muchos problema» 
educativos y la más segura nornni de vuestra conducta pedagógica. 

Y al mismo tiempo leed los capiiidos de Dickens, es decir, leed los grandes ¡loetas, sobre todo 
los universales y humanos, en prosa y en verso; leed a Homero y Platón, Virgilio y Dante, Sha­
kespeare, Cervantes, Goethe..., y leed también los menores, con tal que sean verdaderos poetas. 
Porque en ellos, además del celestial goce de la belleza, placer de los placeres, animación y ale­
gría de la vida, encontraréis, para vuestra labor cotidiana, lo que no os darán nunca los libros 
de texto, ni las definiciones y clasificaciones escolásticas, ni los estériles verbalistas formalis­
m o s : la visión nítida, cristalina, al través de la creación poética, llena de luz y vida, d.' todo 
lo más alto que se ha ideado, lo más hondo que se ha sentido, lo más noble (|ue se ha e.iecidado; 
es decir, <le la misma r n i l i i l i i í l . otra vez vista por el genio; los frutos más benditos del pensamiento 
y del amor humanos, estímulos benéficos ile vuestra propia actividad, tierras fecundas, donde 
podréis arro.¡ar, esperanzados del fruto, vuestras intimas personales ideas. Sean siempre poesia 
y realidad el numen inspirador de vuestra obra. 

(De la Conferencia en Dílbao sobre «El maestro, la escuela y el material de enseñanza». 19(15.) 

Desarridlar la ait ividad, la espontaneidad y el razonamiento en el niño; estimular su ini­
ciativa; favorecer la expansión de sus fuerzas interiores; hacer que sea no sólo participe, sino 
el principal actor de su propia eilucación en vez de degenerar en una rueila inerte del mecanis­
mo escolar; que bulla en él la vid-n; (|ue todo le hable; que sienta el deseo de verlo todo, de cogerlo 
lodo, de comin-enílerlo I Í M I O ; he atild el sentido en qiu' cuabiuier procedimiento y medio educativo 
debe inspirarse. Alguien ha dicho que la nuis sabia lección nace muerta cuando no va solicitada por 
la curiosidad del niño; y yo añailíré aún <|ue no hay resultado positivo si el niño no crea e 
investiga pr>r si. Colocadlo realmeide ante el espectáculo Í|1U' queréis (jue le impresione; que siga 
de coica, por ejemplo, la coiisiruccíón de un objeto importante, el movimiento de una fábrica, 
el aspecto de las lab<u-es <lel campo o de los fenómenos celestes, y no anticipéis jamás la conclu­
s ión; esperad siempre a (lue él la descubra, dejándide la iniciativa y el placer de su obra. Y este 
pioce<limienfo iiidivi<lual e indagador se aplica igualmente al niño de cuatro años <iue al joven 
de veinte, que al hombre durante toda su vida. El niño es un investigador; descubre relaciones 
que tal vez no ha visto nunca el maestro, y la misma inducción emplea para saber lo (|ue es 
el aire o para darse cuenta de una frase, que la que emplea el ilustre Berthelot en su laborato­
rio de (|uiiiiíca o el insigne Breal en la interpretación de los textos. Estos lo hacen con carácter 
científico e ideal; aquél con carácter sensible: ved toda la diferencia. 

l'ara lodo i-sto hace falta aumentar la intimidad constante entre el profesor y el alumno, a 
lo que se opone la enorme e irracional acumulación de éstos en las clases, acumulación (|ue es 
urgente limitar. Creed, señores, (|ue si el maestro no puede comunicar individualmente con cada 
uno de los niños, está perdido; si la escuela no se coloca en medio de la vida y abre sus ven-
lanas de par i'ii par a la iialuraleza, eslá muerta. 

(De «Carácter de la educación primaria», b) l.it e.sflliidl de l o d o p r o i e d i m i e n U i . Discurso en 
el Congreso nacional pedagógico <le Madrid. ISS2.) 

I*ara encarnar un personaje > <'oninover al audílorio hay dos caminos: o reír y llorar de ve­
ras, o fingirlo soberanamente. ¡Y (jué alto grado, o qué enorme esfuerzo, de reflexión y senti­
miento no supcíiicn ambos! I*retenderl<) de la naturaleza del niño es corromperla y profanarla; 
Ibgar a conseguirlo es más todavía: es disolverla, como sin respeto se aiiiiiuila a las plantas 
a que se hace monstruosamente i)roducir en diciembre, y para un breve dia, flores de primavera. 

(De «Los niños en el Te:ilro», articulo publicado en la Prensa diaria. 1897.) 

... la escuela es todo espíritu. El espíritu sin la libertad no florece. Lugar c(anún es ya 
la seiilencía cristiana: «Donde hay espíritu, allí está la libertad». Sólo la libertad engeiulra es­
píritu. Y en libertad espiritual y en espíritu libre es en lo único que consiste la escuela. 

La escuela, libertadora de la vida, y baluarte contra ella, por sir puro juego conteniplativo 
de ideas y hermosuras, es paraíso de lo inútil, de lo que, no sirviendo para nada, alcanza, sin 
embargo, más altos valores. Pues no otra cosa ni i \ e nuiyor dicha y goce ha poilido imaginarse 
para los bienaventurados en el cíelo, libres ellos también y fugitivos de esta vida, (|ue «mirar 
a Dios», contemplar el «poder, la sabiduría y el amor» infinitos. 

Así son, asi habrían de ser las escuelas de todos los grados, (jue el pueblo debe pedir y ne-
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* ( s i l a . P e r o su v e n i d a , c o n v i e n e n o o l v i i h u l o , p e n d e s ó l o de ac iue l las d o s i n s e p a r a b l e s f u e r z a s ; 
l i b e r t a d y e s p í r i l u . K s o , y n a d a m á s ni n a d a m e n o s q u e e s o , e s el « m a e s t r o » . 

(De « E s c u e l a s y E s c u e l a » . 1927.) 

D o s n o t a s c a p i t a l e s <l ís t i i tguen, a n u e s t r o j u i c i o , la r e f o r m a a q u e a s p i r a en la e n s e ñ a n z a la 
m o d e r n a t e n d e n c i a pe<lagÓKica. E s la p r i m e r a , la de r e f e r i r s e a la f o r m a y n o a l f o n d o ; a l m é ­
t o d o y n o al o b j e t o ; a la m a n e r a d e h a c e r la c o s a y n o a la c o s a m i s m a . La s e g u n d a se d e s p r e n ­
de d e la p r i m e r a y c o n s i s t e e n ser unirersal. e n n o l i m i t a r s e a u n g r a d o de la e n s e ñ a n z a , e n a t e n ­
der a t o d a s , auncjue con gran p r e f e r e n c i a a la p r i m a r i a . 

Que e l n i ñ o a p r e n d a j u g a n d o ; qvie r e p r e s e n t e y rea l i c e l o s o b j e t o s de s u s c o n c e p c i o n e s ; q u e 
la m e m o r i a de je d e ser , c o m o ha v e n i d o s i e n d o h a s t a a q u i , el c a s i ú n i c o i n s t r u m e n t o d e la e n ­
s e ñ a n z a , q u e se an i f i l í en los p r o g r a m a s e s c o l a r e s , d a n d o e n t r a d a e n e l l o s a l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s ; 
q u e s'.' prac t i t iuen l a s l e c c i o n e s de c o s a s ; <|ue l o s a l u n m o s t r a b a j e n en of ic ios m e c á n i c o s ; qvic n o 
s e d e s a t i e n d a e l d e s a r r o l l o fisíc<t, e tc . , e tc . , s o n h)S p r i n c i p i o s f o r m u l a d o s t i e m p o h a c e e n la e s ­
fera de la e n s e ñ a n z a , y b a s e s en q u e es ta d e b e d e s c a n s a r y d e s c a n s a , p o r f o r t u n a , de h e c h o e n 
l o s p u e b l o s nn'is c u l t o s . P e r o el p r i n c i p i o c a p i t a l ( |ue e n v u e l v e l o s r e s t a n t e s , q u e v i e n e a s e r 
c c n i o el a l m a y v i d a de t o d o s e l l o s , y de c u y a prác t i ca o d e s a t e n c i ó n p e n d e , a n u e s t r o j u i c i o , 
e l r e s u l t a d o p r o v e c h o s o o i n ú t i l d e t o d a s l a s r e f o r m a s escodares , e s e l q u e o r d e n a e n s e ñ a r a l o s 
n i ñ o s lo q u e e l a r t i c u l i s t a de l Times l l a m a c o n gráfica f r a s e la ciencia üe ver (The science of 
seeing). 

La d u d a n o e s t á y a s o b r e lo q u e d e b e e n s e ñ a r s e en la e s c u e l a ; la a t e n c i ó n se d i r i g e a o t r o 
s i t i o , y va s i e n d o c a d a v e z nn i s g e n e r a l la creenc ia de q u e n o e s l o q u e i m p o r t a por a h o r a a u m e n ­
tar con n u e v a s a s i g n a t u r a s e l c u a d r o de t r a b a j o d e la e s c u e l a , s i n o q u e el t r a b a j o r e s u l t e m e ­
j o r h e c h o ; que e s r e l a t i v a m e n t e s e c u n d a r i o lo que el a l u m n o ha de a p r e n d e r , al l a d o de la m a ­
nera c o m o d e b e a p r e i n l e r l o ; y q u e ei prob lenn i e s t á en el métculo y en el m a e s t r o , a n t e s que e n 
lo» a s u n t o s . 

El n i ñ o , canq)o fecun<lo tan nui l c u l t i v a d o h a s t a e l p r e s e n t e , con s u s s e n t i d o s a b i e r t o s y s u s 
f a c u l t a d e s r a z o n a d i u a s , e s p e r a n d o s i e m p r e a iiiu' u n a n u n i o c o n arte v e n g a a s a c a r l o s de l s u e ñ o 
en q u e d o r m i t a n , e s q u i e n t i ene en su p r o p i a n a t u r a l e z a la ley s e g ú n la c u a l d e b e e d u c á r s e l e . 
P o s e e t o d o lo n e c e s a r i o para ver , p r i m e r a e i n e l u d i b l e c o n d i c i ó n de l c o n o c i m i e n t o ; s ó l o a g u a r ­
d a a <iue le e n s e ñ e n a h a c e r l o . Las c o s a s le s o n p r e s e n t e s c o m o al h o m b r e e d u c a d o , y s i n e m -
bargOj n o le h a b l a n l o m i s m o . E s t á n p a r a é l m u e r t a s ,y h a y <iue d a r l e s v i d a ; le s o n i n d i f e r e n t e s 
y e s n e c e s a r i o (jue lo s o l i c i t e n ; . . . L a s m i r a , y n o le d i c e n n a d a , p o r q u e n o s a b e v e r l a s . D i c h o s o 
i-\ d í a en q u e a p r e n d a y lea en e l l a s , a u n q u e n o sepa leer en l o s l i b r o s . 

. . . E n s i ñ a r U a p e n s a r en t o d o l o tpie le rodea y a h a c e r a c t i v a s s u s f a c u l t a d e s r a c i o n a l e s e s 
m o s t r a r l e e l camine» p o r i l o n d e s e v a a l v e r d a d e r o c o n o c i m i e n t o , q u e s i r v e d e s p u é s p a r a l a v i d a . 
E d u c a r a n t e s que i n s t r u i r ; h a c e r de l n i ñ o , en vez de un a l m a c é n , un c a m p o c u l t i v a b l e , y d e c a d a 
(Osa u n a s e m i l l a y un i n s t r u m e n t o para su c u l t i v o ; e v i t a r q u e el h o m b r e p u e d a d o l e r s e de l t i e m ­
p o q u e h a p e r d i d o , t e n i e n d o las ct isas d e l a n t e s i n v e r l a s , y q u e t a n t o s d e s a p a r e z c a n de es te m u n ­
d o s i n h a b e r s o s p e c h a d o s i q u i e r a <|ue p u e d e n ser d u e ñ o s de u n a fuerza i n e x t i n g u i b l e p a r a c o ­
n o c e r c o s a s <iue n u n c a se o l v i d a n , e s el ideal <iue a s p i r a a c u m p l i r , m e d i a n t e ese arte de s a b e r 
ver , la P e d a g o g í a m o d e r n a . 

. . . e l ar te de s a b e r ver pue i l e t a m b i é n a p l i c a r s e en g r a n e s c a l a a c a s i t o d a s l a s m a t e r i a s de e n ­
s e ñ a n z a , y a t o d a s en a l g o ; n o s i e n d o l a s q u e m e n o s a s u n t o de e j e r c i c i o d e b e n p r e s t a r l e l a s 
c i e n c i a s de l e s p i r i l u , la P s i c o l o g í a y Ja Moral , por e j e m p l o , tan v e r d a d e r a m e n t e d e s a t e n d i d a s en 
la e s c u e l a ; p u e s t o ([Ue n i n g ú n m o t i v o hay para (pie el n i ñ o n o p u e d a nt irar y ver l a s c o s a s q u e 
e n t r a n p o r l o s o j o s de l a l m a , ni r az ón (¡ue o b l i g u e a b u s c a r o t ro p r o c e d i m i e n t o p a r a h a c é r s e l a s 
e i i tení ler , q u e el e n s e ñ a r l e a v e r l a s . 

Si t o d o s los o b j e t o s p u e d e n ser a s u n t o d e ta p r i m e r a e n s e ñ a n z a , e s t a n d o la d i f i cu l tad en la 
m a n e r a c o m o d e b e n s e r l o ; y s í la m á s j u s t a y c o n f o r m e c o n la n a t u r a l e z a de l h o m b r e r e s u l t a 
ser la q u e es te e m p l e a c u a n d o l l ega en su v i d a a o b r a r e s p o n t á n e a , l ibre y r a c i o n a l m e n t e , p r o ­
cede la e x i g e n c i a d e a p l i c a r el m i s m o n n d o d o a t o d o s los g r a d o s d e e n s e ñ a n z a , o s ea la no ta d e 
univtrsaliiUul... 

P e r o lo urgente hoy e n el n u m d o es e v i t a r o t ro e s p e c t á c u l o a ú n m á s t r i s t e : e l de l o s j ó v e ­
n e s q u e l l e g a n a l a s a u l a s u n i v e r s i t a r i a s s i n s a b e r otr , n i leeer, n i pensar, n i d e c i r lo que piensan, 
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... el limite que existe entre las Ihimadas primera y segiiiidü ensenan/a es un límite arti­
ficial sin razón de ser, y que debe borrare ponine una y otra tienen el mismo objeto e idéntica 
manara de tratarlo. Ambas forman un período de la educación <lel hombre, en el que éste debe 
adquirir toda la cultura necesaria, como tal, para producir bien su vida, en el pleno desarrollo 
<lc sus facultades. 

Sí tratástnios de representar eu una imagtn e l resultado de estas aspiraciones ped-.tgógicas, 
diriamos que, según ellas, la escuela debe ser una familia y el nuiestro uiui nuuire; para que 
luego. Dios sabe cuándo, ponfue esto lo apuntanu>s sólo como un vago deseo, cada familia se 
convierta acaso ''U mía escuela y cada madre en un ver<la<tero maestro de sus hijos. 

(De «(Carácter de la Pedagogía contemporánea», en el itftiviin de lit Insliliieión. 187Í»,) 

Con sóUi aprender a leer, inida se aprende; se adquiere un instrumculo, inútil mientras no 
se le ejercita; y im se ejercita con fruto hasta que se despierta la atición a la lectura, hasta sen­
tir que ésta vale algo en la vida. To(Ío el mundo sabe como gran número de niños que aprenden 
a leer lo olvidan más tarde, cuando Inaubres: hecho inconcebible, si tuviesen libros interesan­
tes y sí se cuidara de abrir siempre eu el espíritu del niño o <lel adulto, la necesidad de leer 
para enterarse de las cosas. 

Notemos que, si bien el carácter de la colonia esrolar es ante todo educa<lor, no quiere esto 
decir en modo alguno que deban los niños continuar rn ella sus trabajos escolares. Allí nn van 
u seguir regularmente sus rlases, ni parte de éstas, ni siciuiera a tonuu- rontínuaniente apuntes y 
notas, como hace un viajero excursionista; nada, en suma, de lo que pudiera traer, sin a<lver-
tirio, la idea de un estudio inqiuesto, de nn deber nu'is o nu-nos ingrato; y no diganuis un ^'xce-
yo superior a sus fuerzas. Si esto es el trabajo, los niños no van a trabajar, en ese sentido in­
exacto cpie suele darse a esta palatira. Van a mejorar su salud y restavirar su naturaleza. Pero 
sus energías mentales no pueden (|uedar, sin embargo, inactivas. El problema está, por tanto, en 
la selección, en la medida, en el tacto; todo estriba en hacer que ejerciten esas facultades sin 
dars4- cuenta <le ello; sí vale la expresión, en que trabajen sin creer que trabajan. 

Asi, pues, el verdadero trabajo en la colonia debe ser tan libre como el que fuera de la es­
cuela hace el niño en la viíla. Los niños más que los hombres aprenden en todas partes: en sus 
cusas, en las calles, en la comida, en el Juego, en el paseo; en acerrarse a este sistema luitnral 
consiste precisamente e' urte del e<lucador, así conio en no traspasar el limite de vma atención 
fatigada consiste el de lodo maestro, aun en la clase; porque, llegado a este punto, el niño no se 
asimilará cosa alguna, o lo hará a costa de su salud intelectual y física. 

Lo que el iiluinno consigne, s u y o ha de ser y proílucto de sus observaciones, sin (|ne en el 
fondo, ni en la forma, se deba intervenir más q u e para corregir errores de h e c h o , o faltas gra-
mati<-ales y de ortografía. 

Es el u U ' U U T t o tlí- la coim«/(i uno de los que más ocasiones brindan y más puede aprove­
char el nuu>stro para ejercer su acción educa<lora; porcpie en él se despierta, como en p o c o s , 
la intimidad, condición indispensable en toda ot>ra fructífera de <>ste orden. No se trata, enton­
ces, sólo de inspeccionar y corregir aquellos defectos de los niños t\\\v se refieren a la comida 
misma: por ejemplo, a sus caprichos en cuanto a tales o cuales alimentos, a sus maneras on 
la mesa, etc. sino de cosa más general y más iiderrsante: de su vida entera, que suele ma-
nifeí'tarse allí espontáneamente al calor de una conversación en común, libre y amistosa. Todo 
el mundo sabe la importancia ( |ue, desde el punto de vista del sentimiento, tiene la hora de la 
comida eu la familia, sien<lo p < K o menos que sagrada en aquellos pueblos que conservan con 
mayor pureza el culto del hogar doméstico. 

... siendo el momento del juego, también, rí)mo el de la roniida, de aquellos en que el niño 
con más facilidad se abandona libremente a sus naturales y espoidáneos impulsos, y uno de los 
más favítrables para conocerlo tal y como es, y por tant<» i»o<ler dirigirlo, nada de esto se logra 
sin que el maestro, en vez de limitarse a inspeccionar el juego de sus discípulos, que esto no 
basta, tome en él parte activa, únic<i medio de entrar en íntínuí relación con ellos. Vigilar sim-
pleniente el juego hubiera sido lo misnu» q\ie presenciar la comida sin lomer con los niños: 
ambas t o s a s igualmente nulas, y perdidas en su valor educativo. 
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También, on la colonia, jugamos los maestros con los n iños; y no contribuyó poco cierta­
mente esta intervención directa a suavizar pronto sus maneras y a dulcificar voces y expresio­
nes, que sólo en el juego aparecen y es don<lo hay ocasión de corregirlas; no en la escuela. 

De más está decir que el paseo era libre, lo cual quiere indicar que no llevábamos a nuestros 
criónos en la aburrida fornuición al uso, que mata toda iniciativa personal y aun casi todo el 
goce, hasta el punto de (jue muchas veces los pobres niños prefieran quedarse en el colegio a 
Pasear. Los nuestros nuirchaban con entera independencia, mientras no se les llamaba para ha­
cerles alguini observación en común. 

(De «La colonia escolar de Madrid e n 1887.) 

N(; se trata ya de hacer de cada hond)i-e un liel intérprete de aspiraciones extrañas, sino un 
factor inleiigente ile la vida que obedece a imi)ulsos infernos, que se dirige a sí mismo y nece­
sita entrar en posesión, por consiguiente, de todos sus meilios de obrar. Ahora, pues, las instruc­
ciones detalladas, los preceptos y reglas, pierden una gran parte de su interés y en cand)io nace 
la exigencia de desenvolver todas las faculta<ies interiores para qw el individuo pueda utilizar­
las libremente. No se proscribe la regla, pero toca a cada cual hallarla y apreciarla, asi como bus­
car el mejor camino para su aplicación. El agente no se limita a ejecutar, según patrones hechos 
de antemano, obras cuyo plan se le entrega concluido, sino que a él mismo incumbe proyectar­
las para llevarlas a cabo según las concibe y las proyecta. En suma: de simple artesano cambia­
se en artista de la vida, y estas nuevas y superiores funciones que está llamado a llenar piden, 
para educarlo, condiciones (lUe antes ni po<lian presentirse. 

La antigua educación abandona el aspecto iiráctico hasta el punto, y es notable, de que otor­
gando una imi>ortancia exclusiva al pensamiento a todo enseña al niño menos a pensar. En gra­
mática, en aritmética, en geografía, en cuanto se desea que aprenda (que no es mucho), se le da 
el trabajo hecho en vez de ejercitarle en tal trabajo; se lo pone en el fm sin mostrarle el camino 
que a él conduce. Es decir, que si algo podría llegar a saber de esa suerte seria a lo sumo lo que 
han hecho los denuis en las cosas (|ue se ocupan, pero no como lo han hecho, ni mucho menos a ha­
cerlo él. 

... si el conocimiento del idioma no conduce a saber hablar, ni el tic la escritura a expresar­
se por escrito, ni el de la aritmética a resolver las cuestiones ordinarias de cálculo, ni el de la 
geografía a saber el sitio en (|ue uno v ive; sí todos esos conocimientos no llevan a satisfacer las 
meesidados y fines de la vida sobre los cuales nos ilustran, ¿no hay sobrada razón para pregun­
tarse de qué sirven y pedir cuenta estrecha del tiempo y el trabajo que se invierte en adíiuírirlos? 

... ¿qué adelanta el niño con retener en su memoria los residtados conseguidos por otros en 
e¡ conocimiento de la realidad? ¿Es de eso de lo (lUe se trata o de ponerlo en disposición de 
adquirir y utiliinv en cada caso aquéllos y todos los conocimientos que necesite? ¿Y se favore­
cen esa aptitud dejando oi iosas las nuis de sus facultades o abandonando su ejercicio a merced 
de los estímulos e impresiones accidentales de la vida? 

(De un articulo publicado en el Boletín de la Institución libre de enseñanza. 1884.) 

Piras preocupaciones del Sr. Cossío: la escuela 

rural y la dignificación del maestro primario 

A todo lo lar.go do la vida laboriosa del Sr. Cossio, se acusan dos preocupa­
c iones cuya intens idad allora de ostensible m o d o sobre el haz de sus grandes afa­
nes espir i tuales . Son estas la ESCUELA RURAL y la DIGNIFICACIÓN del Maestro 
pr imario . 

En la cátedra y en el l ibro, en la tribuna y en la Prensa , en la conversac ión 
privada y en los organismos oficiales, aparece s iempre la palabra sugest iva y su­
geridora del Sr. Cossio p i d i e n d o para la escuela rural y para el maestro de e s ­
cuela una p o s i c i ó n e levada y un mejoramiento e c o n ó m i c o . 

A cont inuac ión damos algnnos e jemplos que fu imos e sp igando en su r i c o p r e ­
dio cultural y que todos estamos obl igados a sostener en alto para b ien de la es ­
cuela, del magister io y de la Patria: 
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... No es que sohicii niii<st!í)S ni i l puís, y a <niv lodo ol iiiiiiido salió los miles de escuelas 
públicas que el pais necesita todavía y <|ue están sin crearse, sino i|ue la ausencia de nlunnios 
normalistas procede <le que nadie íiue se eslime en algo quiere ser hoy maestro de escuela por­
que no se le retribuye convenientemente. Esto, que ni es nuevo ni ha dejado de ocurrir ya en 
toílos ios demás países, en todos ellos se ha remedia<lo del mismo modo: no suprimiendo i'scuc-
las, sino ofreciendo las naturales y IcRÍtimas remuneraciones a los maestros. 

Con respecto a la orientación económica, debería tenerse por norma lo siguiente: Que Espa­
ña gaste el! instrucción pública y cultura aíiiiel tanto por ciento por habitante que gastan las 
naci('iies a que la nuestra aspire a compararse, e igualmente que el presupuesto de enseñanza y 
cultura guarde la proporción que en tales países guarda, t a n t o con el general del Estado, i-omo 
en particular con los ílestiiiados a la defensa nacional. 

(!)<• «Orientaciones generales di' reforma», voto particular <'ii i'l Consejo <ie Instrucción p ú -
M i a . 1921.) 

'lambii'n ac<rca del maeslro i-onviene conibatii- un leticbismo. Consiste en creer, como cree 
la generalidad, que hay categorías en la funcióu eilucadora; (|ue hay una jerarciuía docente que 
va aneja al cargo; que hay, en suma, varias i'edagogias, una superior y otra inferior, cuando no 
también otra intermedia. 

No comparéis al catedrático y al maestro de escuela con el ingeniero y el sobrestante, o con 
el arciuittcto y el maestro de obras; porque no existe analogía entre unos y otros. El sobrestan­
te, el maestro de obras, el contramaestre, son etapas subalternas, grados inferiores, suspensio­
nes, tal vez, de desarrollo en un proceso que conduce, como último término, al ingeniero y al 
íirquitccto. No cumplen aquéllos función independiente; son simples órganos preparadores, orde­
nadores, ejecutores, meros cumplidores, en suma, de aquel particular fin que en el total de la 
obra tienen asígnade; y subordinados quedan, por tanto, al creador y director de la obra ente­
ra ingenieril o ar(|uitectónica. I'cro el maestro de párvulos realiza una función tan sustantiva 
como el catedrático: por<|ue tiene encimieiidada y ejecutada, al igual que éste, no una parle, sino 
to la la obra educadora, en uno de los momentos de su proceso evolutivo. Comparadlos, pues, 
sí queréis, con el labiador que cuida el vivero y con el (|ue atiende a los árboles hechos, y veréis 
que no existe a<;uí tampoco, no puede existir, esa pretendida subordinación ni orden jerárquico 
entre los distintos períodos de la obra educadora. 

Petición del problema hay más moderna, que deprime igualmente al maestro. I,a de aquéllos 
q u e l i ensan qu.' la enseñanza, como la educación, son funciones de todos los períodos de la vida 
y qU'' educar deben, a la vez que enseñar, todos los maestros, desde el de párvulos hasta el ca-
ledrálico. Pero tienen un concepto niecánico de la educación, y es el reinante, que consiste en 
einsiderar al niño como un bloque, al cual hay (lue desbastar y dar forma. Así, para los pri­
mer .s niímientos, basta un cantero; luego viene el esbozador, <|uc saca de puntos, y, finalmente, 
queda al escultor el p e r f e c i o n a n i i e i i t o <le la (dna, la tarea más fina y ilelicada. \'a c<mn>renileréis 
en el crdeii de la educación, quién es el cantero. 

Eiit(»nces, j í e r s u a d i d o s de (¡ue el jiroceso educativo exige la mayor atención individual en sus 
comienzos, entrcgare i iKis muy p<'(iueños grupos de niños a las escuelas de párvulos y a las ele­
mentales; enviaremos, como misioneros de la educación, los mejores maestros (huidc son nuis 
iiecisarios, a las escuelas rurales, rlonde hay menos recursos de cultura, y desaparecerá la je-
rar()UÍa docente, poríiue daremos a todo el profesorado, no la misma cantidad de instrucción, 
per.) sí la misma superioridad en aciuélla <|iie le haga falta; y le retribuiremos igualmente, y 
gastaremos en ello, yo os lo aseguro, cuanto se necesite; que los pueblos no dejan de gastar por 
no tener recursos, sino cuando no sienten la necesidarl <le gastar, cuando no están coiiveiicidos 
de la bondad del gasto. 

Siento la intima convicción, y debo declararla, de que así como el pueblo ha ganado en ab­
soluto desde la época de las revoluciones el tlerecho a instruirse, y por todas partes se inllltra 
el a.lmirable ideal <le Norleamérica, que consiste en ofrecer a todo ciudadano las mismas posibi­
lidades para el éxito, así llegará un día en que el pueblo se harte de maestros d e segumla clase 
y pida y obtenga, para los <le las escuelas en que él ha d e educarse, aquella superioridad de 
l i rmación , suprema garantía de la bondad de la obra. 
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C o m o v e i s , t o d o me co i i í l i ice a d a r o s e l m i s m o c o n s e j o . A n t i c i p a o s a l i i o r v e n i r . F o r m a d s u -

3»-.'riornicnle a l i i r o f e s o r a d o de v u e s t r a s e s c u e l a s , ( l a s t a d , g a s t a d e n l o s m a e s t r o s . 

( D e la c o n f e r e n c i a e n l i i l h a o s()bre «El m a e s t r o , la e s c u e l a y el m a t e r i a l de e n s e ñ a n z a » . 1 9 0 5 . ) 

¿ O u é e s l o m á s s a l i e n t e , c a s i l o ú n i c o , ([ue a la o p i n i ó n p ú b l i c a , e n s u s t i m o r a t o s e n s a y o s d e 

«•elornia ( s i e x c l u i m o s e l p r o g r a m a d e C o s t a ) , se le h a o c u r r i d o p e d i r p a r a s a l v a r la p r i m e r a 

e n s e ñ a n z a ? ¡ H a c e r l a o b l i g a t o r i a ! ¡ i ' e l i c i s i m a o c u r r e n c i a y a d m i r a b l e s i m p l i c i d a i l ! S i n o h i c i e r a 

l l o r a r d» d o l o r , d e b e r í a h a c e r d e s t e r n i l l a r d e r i s a , l ' e ro l o s r e s p e t a b l e s p e t i c i o n a r i o s , ¿ i g n o r a n 

t o d a v í a q u e la i n s t i u c c i ó n p r i m a r i a e s o b l i g a t o r i a e n E s p a ñ a d e s d e 1 8 5 7 , p o r « s o l e m n e » l ey d e l 

r e i n o ? V c i n i n d o a p e s a r d e l a s m u l t a s q u e la m i s m a l e y e s t a b l e c e , y c o n f i r m a n , n o s ó l o e l C ó ­

d i g o p e n a l , s i n o n i i d t í l u d d e d i s p o s i c i o n e s m i n i s t e r i a l e s , t a n b i e n i n t e n c i o n a d a s t? ) c o m o m í o i í e s 

h a y t o d a v í a a l a f e c h a , d e e n t r e l o s e iu í t ro m i l l o n e s ( n o c o m i i l e t o s ) d e n i ñ o s d e t r e s a d o c e 

a f i M s ( [ U c el t e n s o s e ñ a l a , d o s m i l l o n e s y m e d i o cine n o r e c i b e n <'nseñanza de n i n g ú n g e n e r o . 

V I . i a c e n b i e n e s o s <los m i l l o n e s y m e d i o de n i ñ o s e n n o ir a la e s c u e l a , y s u s p a d r e s o b r a n 

m u y c u e r d a m e n t e e n n o e n v i a r l o s . P o r q u e s i u n d í a se l e s o c u r r i e s e o b e d e c e r n u e s t r a s s a b i a s l e ­

y e s , p e r d e r í a n el t i e m p o , y , l o q u e e s m á s g r a v e , l a s a l u d , c o m o p i e r d e n y a a m b a s c o s a s g r a n 

P a r l e d e s u s a p l i c a d o s c o m p a ñ e r o s . P e r d e r í a n e l t i e m p o , p o r q u e n o h a y e n E s p a ñ a n i e s c u e l a s 

e u q u e ñ u t i r l o s , a ú n q u e f u e s e a l m a c e n a d o s , n i s u f i c i e n t e n ú m e r o d e m a e s t r o s p a r a e d u c a r l o s d e 

v i r d a d ; y p e r d e r í a n la s a l u d , p o r q u e , l o s q u e m a l a m e n t e c u p i e s e n , i r í a n a e n v e n e n a r s e e n e l 

p e s t i l e r o a m b i e n t e d e u n o s l o c a l e s i n f e c t o s , d o n d e h o y m i s m o e s t á n y a h a c i n a d o s l o s n i ñ o s q u e 

a s i s t e n ; y c o n e l t i e m p o y l a s a l u d p e r d e r í a n t a m b i é n la a l e g r í a y l a d e s p i e r t a c u r i o s i d a d q u e , 

e n e s t a s c o n d i c i o n e s , n o t a r d a n e n c a m b i a r s e e n r u t i n a s e r v i l y e n h o r r o r a la e s c u e l a . 

M i e n t r a s n o h a y a m a e s t r o s , i )ero m i u - h o s nuxes t ros , d i g n a m e n t e r e t r i b u i d o s , e s o s i , s e g ú n s u s 

m e r e c i m i e n t o s ; y l o c a l e s , p e r o m u c h o s l o c a l e s , baratos, l i m p i o s y a i r e a d o s ; y m i e n t r a s n o s e 

g a s t e t u e l l o m u c h í s i m o m á s d e l d i n e r o q u e a h o r a se g a s t a , t o d o q u e d a r á l o m i s m o q u e e s t á , 

a u n i i u c s i g a m o s r e c r e á n d o n o s c o n l a m ú s i c a c e l e s t i a l d e la e n s e ñ a n z a o b l i g a t o r i a . 

( D e « I d i l i o p e d a g ó g i c o » , a r t i c u l o p u b l i c a d o e n la P r e n s a d i a r i a . 1 8 9 ' J . ) 

. . . e n e s a i n e l u d i b l e necesi( ia<i de l l e v a r a ia e s c u e l a de l c a m p o a t i u e l l a e n s e ñ a n z a d e q u e e l 

l a b r i e g o , e l i n d u s t r i a l e n i>equeño, e l p a s t o r n o p u e d e n o i r h a b l a r j a m á s s i n o e n l a e s c u e l a . SI 

l a s o c i e d a d t i e n e p o c o í n l l u j o d i r e c t o s o b r e e l c a m p o , e s p r e c i s o s u p l i r e s t e i n f l u j o p o r m e d i o 

d e l a c . -cuela . Si l a p o b l a c i ó n r u r a l e n t i e n d e p o c o d e r e l i n a m i e n t o s s o c i a l e s , s i e s r u d a , s i c a r e ­

ce d e o c a s i o n e s e n la v i l l a d o n d e p u e d a a p r e n d e r f á c i l m e n t e s u s d e r e c h o s y s u s d e b e r e s , s i s i e n t e 

Po: - ) , o s i e n t e de io ta m a n e r a e x t r a v i a d a , e s t á e n i ) e l i g r o sienii>re de c a e r d e l a d o d e l o s a iJet i -

to s e g f d s t a s ; . . . 

E l n i ñ o de la c i u d a d t i e n e e l p e r i ó i l i c o , e l t e a t r o , l a c o n v e r s a c i ó n c u l t a d e la a t m ó s f e r a q u e 

le r o d e a , l o s m u s e o s , u n a e x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e en l o s e s c a p a r a t e s d e c a d a t i e n d a ; j iero e l 

p o b r e n i ñ o d e l c a m p o , ¿ d ó n d e p u e d e ver j a m á s u n a e s t a t u a ? ¿ Q u i é n le d i r á q u e h a h a b i d o u n 

S h a k e s p e a r e o m i V e l á z í i u e z ? ¿ Q u i é n le h a r á s e n t i r la b e l l e z a d e m í a m e l o d í a d e Mozar t , d e u n a 

e s t r o f a d t C a l d e r ó n o, a l m e m s , de un E c o N a c i o n a l d e R u i z A g u i l e r a ? ¿ Q u i é n le e x c i t a r á a q u e 

l e v a n t e s u s o j o s de e s a t i e r r a q u e f e c u n d a y a q u i z á a l l a d o d e s u s p a d r e s ? ¿ Q u i é n le i n s t a r á p a r a 

q u e p i e n s e , r e f l e x i o n e s o b r e a l g o q u e n o sea c o r p o r a l , n i q u i é n le l l a m a r á la a t e n c i ó n j a m á s s o ­

b r e el p l a c e r ( | u e de la r e f l e x i ó n r e s u l t e ? ¿ D ó n d e , si n o e s e n la e s c u e l a , i i o d r á e n t e r a r s e c o n f u n -

« i a m e n l o de s u s d e b e r e s n a t u r a l e s , d e s u s d e r e c h o s c o m o c i u d a d a n o , de l r é g i m e n d e l o s p o d e r e s 

P ú b l í c t s e n s u p a t r i a , y p o r d ó n d e , s i n o e s p o r e s t e c a m i n o , h a d e l l e g a r a l g ú n d í a a e j e r c e r 

a q u e l l o s d e r e c h o s con c o n c i e n c i a , a e s t i m a r s e a s i p r o p i o y a d e j a r d e s e r c i e g o i n s t r u m e n t o c o m o 

lo e s a h o r a , e n l a s m a n o s de c u a l q u i e r i n t r i g a n t e q u e l o e x p l o t e p a r a a l c a n z a r s u s f i n e s ? . . . 

. . . e n v i e m o s a e l l a s l o s m e j o r e s i n a e s t r o s , n o s ó l o l o s m e j o r e s e n e l s a b e r , s i n o e n a l g o m á s 

i m p o r t a n t e p a r a e s t e m i n i s t e r i o : en v o c a c i ó n ; e n \ i e n i o s h o m b r e s s u p e r i o r e s , de e l e v a d a c u l t u ­

ra, (!,• a b n e g a c i ó n s i n l í n i i l e s ; r e m u n e r é m o s l o s , n o d e c o r o s a m e n t e , s i n o b a s t a e s p l é n d i d a m e n t e ; . . . 

. . . m i e n t r a s t i m a e s t r o n o a p a r e z c a anti ' l o s o j o s de l c a m p e s i n o r o d e a d o , n o s ó l o d e e s a a u r e o l a 

i d e a l <iu.' l e p r e s t a s i e m p r e s u p r o f e s i ó n , s i n o d e l p r e s t i g i o rea l y e f e c t i v o <le lo q u e v a l e é l p e r -

s o u r d m e n t e ; m i e n t r a s n o s e i m p o n g a m o r a l m e n t e , m i e n t r a s n o le d i g u i n q u e m o s , n o e s p e r é i s q u e 

la e s c u e l a rura l a d e l a n t e un p a s o , q u e n u e s t r o s l a n i p e s i n o s se h a g a n , j ior d e c i r l o a s í u r b a n o s ; 

P o r c | u e e l m a e s i r o , q u e h o y e s la p a l a n c a m á s fuer te p a r a e l d e s a r r o l l o de la c i v i l i z a c i ó n , e s t a m ­

b i é n e l c a m i n o m á s f á c i l y s e g u r o p a r a l l e v a r la c i u d a d a l o s c a m p o s . Y o , s e ñ o r e s , c o n f i e s o q u e 

leng( , u n a f e i n q u e b r a n t a b l e e n el m a e s t r o . D a d m e u n b u e n m a e s t r o y é l i m p r o v i s a r á e l l o c a l de 

la e s i u e l a s i f a l t a s e , él i n v e n t a r á e l m a t e r i a l de e n s e ñ a n z a , él h a r á q u e la a s i s t e n c i a sea p e r f e c -
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l a ; p e r o d a d l e a s u voz , l a o o u s i d e r a c i ó i i q u o m o r o c o , o m e j o r , <iue él l l e v a c o n s i g o en ol p r o p i o 
v a l e r do s u p e r s o n a , s i n q u e so a s u s t o n a d i e , p o r q u e p a r a m a e s t r o s r u r a l e s d e e s t a í n d o l e se c o n ­
s i g n e n e n e l p r e s u p u e s t o s u e l d o s d o v e i n t e , t r e i n t a y c u a r e n t a m i l r e a l e s . ¿ E s e s t o u t ó p i c o ? ¿ Q u é 
so n e c e s i t a p a r a r e a l i z a r l o ? D o s c o s a s t a n s o l o : e s c u e l a s n o r m a l e s y d i n e r o . ¿ R e s u l t a cara la p r i ­
m e r a o n s o i l a n z a e n t e n d i d a do e s t a s u e r t e ? ¿ N o q u e r e m o s d a r n o s e s t e l u j o ? P u e s r e s i g n é m o n o s a 
c o n t i n u a r s i n p a í s , s i n v e r d a d e r o p a í s , a c o n t i n u a r e n la i g n o r a n c i a , e n la i m n o r a l i d a d , e n l a r e ­
v o l u c i ó n , e n la m i s e r i a m a t e r i a l y m o r a l , a la z a g a d e l a s n a c i o n e s c i v i l i z a d a s . 

(l>e « C a r á c t e r do la e d u c a c i ó n i i r inntr ia» . a) Escut'líts r u r a l e s y iirbíina.s. D i s c u r s o e n ol C o n ­
g r e s o n a c i o n a l P e d a g ó g i c o do M a d r i d . 1882. ) 

Confraíernidad con los educadores de América 

Con el Artista y el Maestro se funde en el Sr. Cossio el Hombre universal del 
Renac imiento , que s iente en lo mas b o n d o de su c o n c i e n c i a la so l idar idad con los 
demás hombres de la tierra. 

Así se manifiesta en el sa ludo que Rodolfo Llopis , con mot ivo de su viaje a 
Hispano-américa , en lO.'lO, l levó por encargo suyo a los educadores del N u e v o 
Mundo. 

He aqui el expres ivo mensaje: 

Q u i e r o s a l u d a r l o s en n o m b r e , n o d e lo e f í m e r o y p a s a j e r o , p r o p e n s o a h o r a , c o m o s i e m p r e 
a d e r i v a r e n f e t i c h i s m o s , s i n o e n n o m b r o d o l o s v a l o r e s e t e r n o s tle la e d u c a c i ó n e n <|ue e l l o s 
y n o s o t r o s c o n n i l g a m o s . En ncunbre dol n i ñ o y <lel m a e s t r o , do la c o m u n i ó n d e s u s a l m a s , d e l 
a m o r y <le la l iberta<I, d e la o b e d i e n c i a y d e la rebold í í t , de l t r a b a j o y d e l j u e g o , do la r e a l i d a d 
y d e la p o e s í a . Y en n o m b r e , s o b r e t í x io , d e la e s c u e l a , d o n d e e s o s f a c t o r e s v i e n e n a v i v i r y a 
e n c a r n a r s e . D e o s a e t e r n a e s c u e l a o c i o , q u e l l a m a r o n l o s g r i e g o s , do r i g u r o s o a c u e r d o c o n s u 
e s e n c i a , c o m p u e s t a d e M ú s i c a p u r i f i c a d o r a , d e C o n t e m p l a c i ó n c o m o Iin y D i á l o g o c o m o m e d i o ; 
d o n d e ol h o m b r e n o v a a p r e p a r a r s e p a r a v i v i r en a ( | u i l o r d e n p r a g m á t i c o <|uo h o y t a n t o se e n ­
s a l z a , n i t a m p o c o a a p r e n d e r la v i d a q u e s ó l o p u e d e a p r e n d e r s e e n l a v i d a m i s m a y v i v i e n d o , 
s i n o j u s t a m e n t e a a p r e n d e r Ut c o n t r a r i o , e s d e c i r , a s a l v a r s e de la v i d a y s u s d o l o r e s . 

E s c u e l a d e l i b e r a c i ó n p o r el p e n s a r y el s e n t i r y el q u e r e r p u r o s ; p o r el h a c e r , s í ; p e r o e l 
h a c e r g r a t u i t o y d e s i n t e r e s a d o , h a c e r o c i o s o q u e la v i d a c r u e l n u n c a o t o r g a . H a c e r d o n d e s e 
apren<le e l t r a b a j o l i b r e a q u e t o d o h o m b r o a s p i r a , a( iuel «iiie d a r í a n n i s g r a t i s ; :tquel e n q u o la e n e r ­
g í a p r o d u i t o r a , p o r d o l o r o s a ( |ue s e a , se r e s u e l v e en p l a c e r , c o m o en ol j u e g o . El h o m b r e q u e n o 
l l e g u e a a l c a n z a r l o os s i e m p r e e s c l a v o . 

I n v o c a n d o e s a e s c u e l a , t a n a n t i g u a y h a s t a h o y p a t r i m o n i o a r i s t o c r á t i c o ú n i c a m e n t e do l o s 
p r i v i l e g i a d o s , s a l u d o a l o s a m i g o s d e A m é r i c a , y a q u e c o n q u i s t a r l a , s i n d i f e r e n c i a p a r a t o d o s 
l o s h o m b r e s , ostinn> ((ue sea el i<leal, a u i u i u e l e j a n o , nu i s p l e n o de l i b e r t a d y do j u s t i c i a a ({ue 
en ol o r d e n d e la e< lucac ión d e b e r i a a s p i r a r t o d a a l m a n o b l e . 

Misiones pedagógicas 

Una de las i lus iones más caras de su vid;i fué llevín- al medio rural los e l luv ios 
más se lectos de la vida c iudadana. 

Pres idente <lel Patronato de Misiones Pedagóg icas , era dentro del m i s m o 
— c o m o d ice bien Luis Sanlul lano—«el amparador d e c i d i d o de los pueblos en 
miseria espiritual». A pesar de que la grave dolenc ia de los ú l t imos años de su 
v ida le impos ibi l i taba maler ia lmei i le seguir s i endo «gran romero de los c a m i n o s 
españoles» , meses antes de su muerte (1,") de mayo de 193.")), presenc ia en Bustar-
viejo la actuación del Teatro y Coro de Mis iones pedagóg icas y con mot ivo del 
tercer aniversar io de la primera sal ida de d i c h o cuadro art íst ico, se expresa de 
este m o d o : 

P u e s t o q u e a la t ercera voz v a la v e n c i d a , h o r a e s y a d e q u e e n e s t e tercer a n i v e r s a r i o c i e r r e 
y o l o s s a l u d o s c o n q u e , e n t a l d í a c o m o e l d o h o y , h e v e n i d o a s o c i á n d o m e a v u e s t r a f ies ta . Y h e 
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tle ((uirluir celebrando todavía vuestras nobles andanzas; poniue el tesoro <le toda obra nueva 
«s inagotable. 

Si con cantares y farsas abren las madres a sus hijos el nuindo de las bellas emociones, los 
divieiten y los hacen felices, con cántíc(»s y dranuí se ha abierto también a los pueblos el mun-
tlo de la poesia en todas las edades. Cantados y representados fueron, ante las multitudes de 
villas y aldeas, los más viejos poemas clásicos y cristianos. Canto y representación aconipañan 
•al nacimiento de los misterios religiosos antiguos y medievales, y embellecicmhdos siguen toda­
vía. Ahí está la pulcra nuigniíicencia espectacular del culto; ahí el Kvangeliei, la Pasión, las La-
nunlaciones, envueltos en ropaje de canto y ele representación de esplénelída hermosura. 

No sois, es cierto, ni el aeda ele los palacieis honu'ricos ni el trovador ele los castillos. Sois 
ei juglar, el menestral que diverlía al pueblo en corrillos pí)r caminos y plazas ele aldea. Sois 
<le aeiuelle>s citadeis siempre con menttsprecie», hasta por Jetvellanos, entre «mimos, saltimbam¡uis 
y e>lros bichéis elice ele semejante ralea». Y sin embargo, ide-ntíeo en su origen fue'' el blasón 
- eántico y farsa e|ue a todos hubiera debielo otorgar señorío. 

l.a historia, por fortuna, ha enuedilecielo vuestra nu-nestralia y no necesitáis ya ele nobleza 
heredada. Pero vosotros liabe-is coronado aún este ennobIccimíeii|(», eurí([Ueciendo el escude) 
con hazañas, para elos nueve)s cuarteles. Porepie, venidos de la Liiiversielael de l(»s Estuelios, ha­
béis coiuiuistado a atiuella picaresca ralea de (iinesíllos o de Maese Pedreis el retablo andariego, 
.J' ul hacerlíi vuestro, lei habéis elígníncaelo. Y poreíue, ofrecienele>, aelemás gratis, vuestros e-anta-
res y representacietnes, habéis elisipado la niebla ele elueleisa granjeria pero ele certero menosca­
bo, en (|ue el retablo trashumante anduvo siempre envuelto. Ve>se)lre)S no esperáis ni siepiiera el 
sÍJiibólico pfírtj.sfliiion de los vencedores efebos helénicos. .\sí es como habéis sublimaele) al cielo 
más i>urei la mísera juglaría villanesca. 

l»or estei os felicito, hoy ceano siempre, en nemibre de las Mísietnes; por vuestro entusiasmo 
juvenil; por vuestra elegancia espiritual; por vuestra ejemplar constancia; por vuestra genero­
sidad ínol\ ielable. 

De su tesoro de arfe 

l io aíiiii alalinos Iro/os desgajados de la copiosa obra l i terai ia del Sr. Cossio 
<liK' pueden servir—se ensayaron ya, y con éxi to—para recitados escolares: 

T O L E D O 

Toledo es la ciuelael epie eifrece el conjunte) más acabaelo y característice) ele todo le> ejue han 
s ido la tierra y la civilización genuinanuiite españolas. Es el resinuen más perfe*cto, más brillan­
te y más sugestivo de la historia patria. Por esto el viajereí epie elisponga ele un solo elia en Es­
paña, debe gastarlo sin vacilar en ver Toledo. Otras ciudaelcs tienen algún monumento ele prí-
iner <freleii, únicn muso en su genere), tal vez superior aisladamente a cáela uno de los toje'elanos: 
^yegovia, el Acucductei; Córeteiba, la MezejUita; (iranada, la AHuunbra ; ninginia, sin embargo, pue-
<le servir e u tan alto graelo ce)nu) Teileele) para el estudio ele le) que debe el arte español a las ce>u-
<liciones típicas ele nuestra raza. 

'lotedo expresa etel me>de> más perfecto la compe-netración ele los elos elenu'utos capitales de 
nuestra liistoría nacional, el cristiano y el musulmán, nota la más saliente y original, tal vez, 
que, entre tóelos leis elcmás pueblos cure)pee)s, caracteriza al español, cuando se le considera en 
su unidad y, sobre todo, en la esfera ele! arle. 

Ninguna otra ciuelad pí)see la espléndida o inagotable serie ele nií>numentos arí|uiteclónicf)s de 
tasi todas las eelades, y (jue convierten a Toledo entere) en un Museo, elon<le puede seguirse casi 
por completo la hísteiría del arte, pero, en especial, y aepii está lo importante, el estudio de los 
rasgr>s que han de estimarse e)riginales elel arte genuinamente español en tóelas sus manifesta­
ciones. 

En ningún centro como en Toledo se ha acumulado y se conserva (an enorme masa de riejue-
zas y joyas artísticas de todos órelenes y épocas, (>specialniente- de Unes elel sigh) XV y ele la 
piimera mitael elel \ V I ; la nniestra nuis gallarela y auténtica, imposible ele hallar de nu)do tan 
brillante cu ningún otro sitio, del genio artístico ele tiuestreí pueblo en aejuel gran perienlo ele flo­
recimiento. 

Muy difícil es encontrar eu parte alguna, ciuelael, en conjunto, más pintoresca ejue Tolede>, don­
de, a una excepcional situación tope>gráílca, se junta, se>bre todo, el espectáculo flel de lo que 
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d e b i ó d e ser n u e s t r o p n e b l o m á s popiiliir y n u i s ¡ i r i s tóera ta y l u j o s o , c o n s u s i n n u m e r a b l e s I g l e ­
s i a s y C o n v e n t í í s , s u s v i v i e n d a s g ó t i c a s , m u d e j a r e s y p l a t e r e s c a s , s u s e m p i n a d o s y e s t r e c h o s c a ­
l l e j o n e s m o r i s c o s : el c u a d r o rea l , c a s i v i v o y c a s i i n t a c t o , en s u m a , d e s u s é i ) o c a s de e s p l e n d o r 
y g r a n d e z a . 

E l p a i s a j e de T í i l c d o r c s i n n c l o s a c c i d e n t e s gc í igrát icos m á s t í p i c o s d e l a s a l t a s m e s e t a s c a s t e ­
l l a n a s : la v a s t a d e s p o b l a d a y á r i d a l l a n u r a , d o n d e a l t e r n a la e s t e p a c o n la r o j a t i erra de l a b o r 
(la Sagra), f i n a m e n t e m o d e l a d a p o r l o s g r i s e s c e r r o s t e r c i a r i o s y s u a v e m e n t e s u r c a d a p o r e l r í o , 
q u e a v a n z a t r a n c i u i l o e n c l á s i c o m e a n d r o , b o r d e a d o í l e h u e r t a s y a l a m e d a s ; y la a b r u p t a y d u r a 
s i e r r a a i c a í c a , c o n s u s p i e d r a s c a b a l l e r a s , s u s e n c i n a s , su t o m i l l o y r o m e r o , s u s c o l m e n a r e s , s u s 
h u e r t o s d e f r u t a l e s , d o n d e q u i e r a <]ue a s o m a el agiui {cigarralex), y a la c u a l , e n l l e g a n d o , r o m p e 
c o n v i o l e n c i a el T a j o , q u e f o r m a en T o l e d o m í a de l a s h o c e s m á s a d m i r a b l e s d e la g e o g r a f í a de-
n u e s t r a p e n í n s u l a . 

( D e «El Arte e n T o l e d o » . 190.-|.) 

R E C U E R D O 

... recordar e s l o m i s m o q u e acordarse, y e l recuerdo t i e n e q u e s e r a l g o c o m o el acuerdo e n t r e 
l o s e s p í r i t u s y e l acorde e n t r e l o s s o n i d o s y la concordia e n t r e l o s h o m b r e s , y a q u e t o d a s e s t a s 
p a l a b r a s t i e n e n u n m i s m o f o n d o e i d é n t i c o o r i g e n , p u e s t o d a s v i e n e n d e c o r a z ó n , e n s u f o r m a 
l a t i n a : cor, cordis. Y n o t a d a h o r a q u e s i l o s a n t i g u o s g r i e g o s y r o m a n o s c o n s i d e r a b a n al c o r a ­
z ó n c o m o s e d e d e la i n t e l i g e n c i a , y p o r e s t o r e c u e r d o e s m e m o r i a , n o s o t r o s e n c a m b i o , p o n e m o s 
e n a q u é l la f u e n t e de l v a l o r y la de l a m o r , q u e , c u a n d o e s v e r d a d e r o , e s s i e m p r e v a l e r o s o , y 
p o é t i c a m e n t e se le h a r e p r e s e n t a d o h a s t a v e n c i e n d o a la m u e r t e . Recordar s i g n i í l c ó y s ign i f i ca r e -
mciuorar. p e r o l l e v a c o m o v e i s , d e n t r o d e s í , i n e x p u g n a b l e m e n t e , e n la p r o p i a i n t i m i d a d d e s u 
n a t u r a l e z a , la p a l a b r a c o r a z ó n , el n o b l e ó r g a n o e x c e l s o de l m á s p u r o i m p u l s o a m o r o s o . \ e n 
e s t e s e n t i d o , c u a n d o r e c o r d á i s , e s q u e p o n é i s d e n u e v o a c o r d e s v u e s t r o s c o r a z o n e s c o n la p e r s o ­
n a , c o n el o b j e t o o c o n e l fin a m a d o s . Sí m a n t e n e m o s , p u e s , l a c o n c o r d i a s o c i a l ; s i recordáis 
siempre, l o q u e e q u i v a l e a r e n o v a r c a d a d í a v u e s t r a a m o r o s a c o r d i a l i d a d h a c i a l o s i d e a l e s e n 
q u e e l f u n d a d o r i n s p i r a su o b r a , p e r s i s t i r á , s e g u r a m e n t e , v u e s t r a a s o c i a c i ó n , y d a r é i s l a m á s 
firme y la m á s p e r n n n i e n t e e x i s t e n c i a a la e s c u e l a . 

Se h a d i c h o m u c h a s v e c e s (¡ue «el a m o r l l e v a la v i c t o r i a c o n s i g o » , y y o o s l o r e p i t o . P e r o h a y 
u n p o e t a , e l m á s g r a n d e e n t r e l o s c r i s t i a n o s , q u e l o h a d i c h o a ú n m e j o r , c o n f u e r z a i n s u p e r a b l e , 
e n e l ú l t i m o m a r a v i l l o s o v e r s o d e s u h u m a n a y d i v i n a e p o p e y a : « A m o r c h e m u o v e il s o l é e V a l -
t re s t e l l e » . S í ; e l a m o r y s ó l o e l anu)r e s e l q u e m u e v e a l s o l y a l a s e s t r e l l a s . Y' a s í q u i e r o c e ­
r r a r y a v a l o r a r e s t a s p o b r e s p a l a b r a s , p a r a q u e e s e v e r s o c e l e s t i a l o s q u e d e c l a v a d o c o m o flecha 
e n e l a l m a . 

{ D e u n a a l o c u c i ó n d i r i g i d a a l o s a n t i g u o s a l m n n o s d e l a s E s c u e l a s S i erra P a m b l e y d e L e ó n , 
a l c e l e b r a r el X X V a n i v e r s a r i o d e a q u é l l a s . 1928.) 

EL G R E C O 

«Creta le dio la v i d a » . D e su l e g a d o f a m i l i a r n a d a s a b e m o s . E l e s , a n t e t o d o , u n g e r m e n d e 
l i b r e p e r s ( u i a l i d a d . e x t r a v a g a n t e , a n á r q u i c a . De la r a z a , t rae la finura y lo i n e s t a b l e <lel e s p í r i ­
t u ; q u i z á de l p r i m i t i v o m e d i o , la c u l t u r a h e l é n i c a ; d e la h e r e n c i a a r t í s t i c a a c u m u l a d a , e l a m ­
b i e n t e g r e c o a l e j a n d r i n o (¡ue e n s u s c o m p o s i c i o n e s y figuras p e r s i s t e y la b i z a n t i n a a f i c ión a r e ­
p e t i r s u s f ó r m u l a s ; de I t a l i a y de l s i g l o X V I , la a m p l i t u d de o r i e n t a c i ó n , I(ts d e s t e l l o s d e s a b e r 
u n i v e r s a l , e l h e r o i c o i d e a l i s m o . El d r e c o e s e l ú l t i m o e p í g o n o de l R e n a c i m i e i d o . 

V e n e c i a lo í 'duca e n e l a r t e . T i z i a n o le e n s e ñ a la t é c n i c a . T i n t o r e t o l o s e d u c e p o r e l d r a m a t i s ­
m o en f o n d o y f o r m a , p o r l a s t o n a l i d a d e s de c a r m í n y p l a t a ; Migue l Á n g e l l o e n d u r e c e y a m a r ­
ga , l o e x c i t a y r e c o n c e n t r a , p e r o , s o b r e t o d o , l o v i r i l i z a . La a d u s t a y a g r i a C a s t i l l a f u é p a r a é l 
b e n i g n a , p o n i u e l o h i z o l i b r e . S o l i t a r i o e n e l l a , o l v i d a r e g l a s y a b a n d o n a m a e s t r o s , se a c o g e a 
s í p r o p i o , í n t i n u í c o n e l e s p í r i t u y la n a t u r a l e z a r e g i o n a l e s ; d e r r á m a s e e n e l l o s l í b e r a l m e n t e , a 
la v e z q u e se de ja p e n e t r a r p o r l o s m i s n m s ; se a p o d e r a , a l fin de l g e n i o de la t i erra y de l a l m a 
e s p a ñ o l a ; tradiu-e fielmente de e l l a s l o <iue v i b r a al u n í s o n o c o n s u s i n g u l a r t emperam<-nto - l a 
v i o l e n c i a , l a d i g n i d a d , la e x a l t a c i ó n , la t r i s t e z a , e l m i s t i c i s m o , la i n t i m i d a d r e a l i s t a , l a c e n i c i e n -
tn y c a r m i n o s a m o n o c r o m f a y t r a s r á p i d o , i n e l u d i b l e t a n t e o , ll<-ga a h a c e r o b r a o r i g i n a l y e t e r ­
n a , y e n c u e n t r a un c a m i n o q u e p u e d e l l a m a r s u y o . 

Y p o r é l s i g u e i n q u i e t o , a t o r m e n t a d o c o n p e n e t r a n t e c l a r i v i d e n c i a p o r e l p r o b l e m a de l c o l o r 
y d e la l u z , q u e t o d a v í a e s h o y e l p r o b l e m a p i c t ó r i c o ; e n c r e c i e n t e v e r t i g i n o s a e x a l t a c i ó n d e f o n -
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d o y f o r m a , de l í n e a s y t o K i r e s ; c o n el a r d o r o s o a n h e l o d e in ic ia (h)r f e r v i e n t e ; h u y e n d o d e t o d a 
t r i v i a l i d a d y r e p o s o ; i n c o r r e c t o , i n f o r m e , d e s e q u i l i b r a d o ; n u n c a flojo n i l a m i d o ; d e s p e ñ á n d o s e 
u n a s v e c e s , a c e r t a n d o o t r a s , c o m o t o d o e l q u e se a v e n t u r a p o r n u e v o s d e r r o t e r o s ; p r o c l a m a n d o 
q u e la p i n t u r a n o e s arte , e s d e c i r , a s u n t o de r e c e t a s n i d e c á n o n e s , s i n o l a b o r d e i n s p i r a c i ó n , 
p c r s o n a l í s i m a ; m e n o s p r e c i a n d o a Migue l Á n g e l , c o n q u i e n le u n e n , s i n e m b a r g o , e l p e r e n n e d e s ­
c o n t e n t o y la i i i í iu iet i id de e s p í r i t u ; c o n s t a n t e s u s e í t a d o r , c o m o é l , de n u e v a s d i / l c u l l a d e s ; i d e a ­
l i s t a y r e a l i s t a , c l a r o y d i á f a n o u n a s v e c e s , c o m o el Quijote; i n t r i n c a d o y c o n c e p t u o s o o t r a s , c o m o 
el Persiies; p i n t a n d o l o h u m a n o m e j o r q u e l o d i v i n o , y s u j e t a n d o l o d i v i n o c a s i s i e m p r e a l o 
h u m a n o ; m á s l ibre , nn i s m o d e r n o , m á s a c t u a l c u a n t o m á s v i e j o , y s i e m p r e r e b e l d e , h a s t a e l Úl ­
t i m o i n s t a n t e de su v i d a . E s t e fué el Greco . 

(De l l i b r o «El Greco». M a d r i d , 1908.) 

LA P I N T U R A E S P A R O L A 

P e r t e n e c e n a la p i n t u r a e s p a ñ o l a fruías a q u e l l a s o b r a s q u e l l e v e n i m p r e s o e l s e l l o n a c i o n a l , 
q u e m u e s t r e n l o s r a s g o s d i s t i n t i v o s y p e c u l i a r e s de l g e n i o de l p a i s , en la é p o c a y e n l a s c o n d i ­
c i o n e s l o c a l e s y p e r s o n a l e s en (jue se h a n p r o í l u c i d o ; q u e t e n g a n , e n s u m a , carácter. 

P o r e s t o la c o n d i c i ó n in<l i s j )ensable para d a r carta de n a t u r a l e z a de pintor español, n o e s la 
d e h a b e r n a c i d o o p i n t a d o en E s p a ñ a , s i n o la de m o s t r a r e n s u s p r o d u c c i o n e s e l carácter patrio. 
E n e l l o inf luye e l n a c i m i e n t o , y s o b r e t o d o la a t m ó s f e r a y e l m e d i o e n q u e e l a r t i s t a se f o r m a 
d u r a n t e a q u e l perÍod(» de la v i d a en (pie e s c a p a z <le i m p r i m i r s e l l o a s u s o b r a s ; d e a q u í q u e c a d a 
p u e b l o r e c l a m e c o m o s u y o s a<|Uellos a r t i s t a s (pie n a c i e r o n o se e d u c a r o n f u n d a m e n t a l m e n t e e n 
su s e n o ; pero ni e l n a c i m i e n t o , ni la e d u c a c i ó n b a s t a n para d a r n a c i o n a l i d a d a un a r t i s t a , si f a l t a 
en s u s o b r a s el a ire de f a m i l i a , ni c u a n d o és te se t i ene , s o n n e c e s a r i a s , p a r a e o n c e d é r s e l a , aque l la s , 
c o n d i c i o n e s . 

( D e la « H i s t o r i a de la P i n t u r a e s p a ñ o l a » , e n la Enciclopeüia Popular Iluslnuia de Ciencias U 
Artes. 1885.) 

LA S O M B R A S A G R A D A 

Me creeré i s si os roi i f ieso el i m p o s i b l e a n h e l o de q u e m i s p o c a s p a l a b r a s l l e g a s e n a l a s a l m a s , 
y q u e pcjr e l l a s r e s b a l a s e n , t e n u e s , b l a n d a m e n t e , a l a d a s . A l a d a s f u e r o n s i e m | ) r e l a s m e j o r e s d e 
l o s h é r o e s g r i e g o s ; y d e l o s v i e j o s p o e m a s h o m é r i c o s , p e r e n n e s h o n t a n a r e s de e m o c i o n e s , b r o t a 
la c lara i m a g e n , j u s t a a m i p r o i ) ó s i t o , d u l c e m e n t e a p r o p i a d a al i n t i m o s e n t i r c o l e c t i v o de e s t e 
g r a t o m o m e n t o q u e a h o r a v i v i m o s . 

C u a n d o Acjuí les , c o l é r i c o , se e n c i e r r a en s u s t i e n d a s , n o s o n , ni e l v a l e r o s o . \ y a x , n i U l i s e s 
e l p r u d e n t e , con t o d a s u a s t u c i a , l o s q u e l o g r a n c o n m o v e r l o . Q u i e n l o c o n m u e v e e s P h e n i x , s u 
v i e j o m a e s t r o . ¡ Y con q u é s e n c i l l e z t a n e t erna y t a n p u r a ! 

« A c u é r d a t e , A q u i l e s , le d i c e l l o r a n d o , de c u a n d o tu pa<lre, el a n c i a n o P e l e o , c iuiso q u e y o te 
a c o m p a ñ a s e , c u a n d o te e n v i ó d e s d e P h i t i a a A g a m e n ó n , t o d a v í a n i ñ o y s i n e x p e r i e n c i a <le la f u ­
n e s t a guerra , n i de l a s .Tuntas, d o n d e l o s v a r o n e s se h a c e n i l u s t r e s , y m e m a n d ó q u e te e n s e ñ a ­
se a h a b l a r b i e n y a r e a l i z a r g r a n d e s h e c h o s . » S ó l o e n t o n c e s el c o l é r i c o se f in ide . 

Si la s o m b r a s a g r a d a de l m a e s t r o , i o h , ( ¡uer idos p o e t a s ! , s u r g i e r a p o r f o r t u n a de entre e l f o ­
l l a j e de e s e te jo f a m i l i a r , s i e n q í r e jovc'U y v<'r(le, a c u y o p ie ( ju iso él ser e n t e r r a d o p a r a p e r m a n e ­
cer entre l o s s u y o s , y o ir e t e r n a m e n t e , con e l m a ñ a n e r o c a n t a r de l h e r m a n o m i r l o , v o c e s v i e j a s 
y n u e v a s , p o r su rencivación cons(da<loras , e l l a , m e j o r que n a d i e , o s <lirla t a m b i é n , c o m o P h e -
nl,x a A f i u i l e s ; « A c o r d a o s tle c u a n d o éi-ais n i ñ o s , de c i n m d o v u e s t r o p a d r e , a q u í a m a d o de t o d o s , 
o s e n v i ó a e s t a c a s a d o n d e y o pred i i iué s i e m p r e el s a b e r s o b r i o — p a r a a p r e n d e r d o s c o s a s , l a s 
n \ í s m a s (|ue A i i u i l e s : a dec i r b e l l a s p a l a b r a s y a e j e c u t a r n o b l e s h e c h o s . 

( D e l h o m e n a j e a l o s p o e t a s .Manuel y A n t o n i o M a c h a d o , q u e t u v o l u g a r e l 21 d e f e b r e r o d e 
1!I2().) 

EL " E N T I E R R O D E L C O N D E DE O R G A Z " 

El « E n t i e r r o de l Conde de Orgaz» e s , en e f e c t o , u n a d e l a s p á g i n a s m á s v e r i d i c a s de la h i s t o -
rii. de E s p a ñ a , y t engo por n m y d i f í c i l p o d e r i m a g i n a r s e de otra suer te (¡ue c o m o en él a p a r e c e 
ni con m á s a u t é n t i c o r e a l i s m o , el a l m a y el c u e r p o d e la s o c i e d a d c a s t e l l a n a , en l o s t l l t i m o s a ñ o s 
de l r e i n a d o de F e l i p e II . U n c a s t i z o m i l a g r o e s p a ñ o l ; u n l ú g u b r e o l lc io ile d i f u n t o s y un a u s t e r o 
c o r o de e n l u t a d o s c a b a l l e r o s n e u r ó t i c o s , entre c l é r i g o s , de una par te , y f r a i l e s de o t r a ; l o d o s 
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retratos ftclcs, que no simples modelos; figuras arraneadas de la realidad, y más vivas que cuan­
do respiraban, son acerados instrumentos, que graban profundanieide eu el espíritu la melancó­
lica impresión de a<iuellos postreros, miserables dias espafioles del siglo XVI, en que el nu)nar-
ca más gemiinamente representante de su pueblo, independiente Holanda, deshecha la Invencible, 
muerto Alejandro Farnesío, descomponíase leutaniente en su estrecha y lóbrega estancia del Es­
corial, debajo de su propio mausoleo, cubierto el cuerpo de úlceras y de reliquias, y maniática­
mente obsesionado v \ cerebro con la iidangible i)ure/a del dognia y los aterradores misterios de 
ultratumba. 

Pocos cua<lros, si es que ] o s hay, ni en la española, ni eu las otras escuelas, más excitantes, 
más inquietadores que El Entierro, cuya escena, con tan sobrios elementos condensados, sin ser 
historia ni pretender enseñar nada histórico, no sólo sugiere una idea, sino que pnivoca un esta­
do de áninu) en consonancia con lo que debieron ser entonces la raza y la esencia de la vida cas­
tellanas. Nada importa que el contenu)Iador aplauda y eche de menos esa época, o reniegue y 
abomine de ella; el valor de la representación es más amplio y más hondo, y en todos, por igual, 
suscita, conu> si se tratara tle la realidad—independientemente, lo mismo de la benigna nostal' 
gia, que de la acerva crítica la sensación de «¡ue así fueron, buenos o malos, el pueblo y el es­
píritu españoles de aquel tiempo. .\mÍgos o adversarios, nadie se figura u España, al morir el si­
glo XVI, nuis que vestida de luto, y entonando a sus pasatlas gbtrias, bciu'ficas o perniciosas, un 
triste de prof (indis. El piadoso sefu»r de Orgaz, vistiendo llamante armadura y llevado a enterrar 
por santos, cubiertos con aquellos espléndi<l()s brocados de oro, rico producto d e las todavía en­
tonces florecientes y pronto nuiertas industrias nacionales, en medio de sacenlotes, monjes y ca­
balleros, tan sondíríos conu> sus negras uniftirmes ropillas, parece la encarnación tle la dorada, 
aiulante, caballeresca edad española, que, acompañatia también de los mismos elementos, co­
menzaba, por ac|uellos años, con paso velt)z, a bajar al sepulcro. 

(Del libro «El Greco». 1908.) 

LA F U E N T E 

Ttttios sabemos que la fuente, cuantío excede ctincretaniente de su sentido genérico de tírigen, 
no es sólo el agua; no es el arrttyo ni el manantial; es el agua iuterveuitia por la acción huma­
na para el servicio y bienestar del hombre. Ponetl una simple teja en agua t|ue se pierde, y ha­
béis hechti una fuente; pero hay que pí)nerla. En el pensamiento y en la historia, este sentido 
de inmediata utilidad práctica, que con vagvicdad acompaña a la fuente, se ha ido ciitla tlía de­
fendiendo y concretantio con nuiyor energía. En la Biblia, el Señor, cuantlti (|uíere favorecer a 
sus servidores, les regala una fuente; en la canción pttpular las fuentes son claras y serenas; 
en los ingéruios ptn'tas nietlievales stin frescas eu verano y en invierno calientes; en las leyen­
das y tratliciones son santas y sagradas. Todos, servicios de carácter práctico, el cual se acen­
túa con Uis tiempos hasta llegar a consitlerarse la fuente y la abuntlancia de fuentes ctant) la pri­
mera ctindición para el bienestar tle la vida individual y pública, bienestar sintetizado eu una 
palabra (pie abarca aruu>nit>samente el perfectti funcítinaniento biológico. Esta es la sfilml. 

¿Hay al^c) más prácticti y útil tpic la salud? Este conceptti ha presiditlo en la época de los 
gcbierut)S filántrtipos y nada se ha multiplicado tanto entonces en los pueblos y ciiidatles ctano 
las fuentes. Vostdros Itis letineses sois un nuMlelti en ello. Vuestra capital fué convertitia por 
vuestrtis lllániropns en ciudatl de las fuentes. Y rectirdad Itv tivie tan bellamente dicen todas el las: 
«Para la salud del puebit) y ornato de la ciudad». 

(De «l'ltimas palabras dirigidas a los pueblos tlel Valle tle I.aceana y las Bahías, con moti­
vo de inaugurarse una fuente pública, erigitia en litimenaje a Sierra Pambley» y tpic fueron leidaa 
póstmnamente. el l.'j tle septiembre último.) 

E P I F O N E M A 

No hemos querido hablar por nuestra cuenta, en esta ocasión, de la espiritnali-
dad del Maestro Cossío. 

Hemos preferido que hablara él mismo. 
Maestro armónico de energía y delicadeza, es figura cimera de la auténtica Pe­

dagogía Española. Rl alambique de la critica destilará a lo largo de la Historia las 
más puras esencias de su obra. 

Nuestra tarea se ha limitado a presentar un breve florilegio de sus pensamientos. 
Guardemos los maestros sus bellas palabras y sírvanos de ejemplo su noble vida. 
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R E V I S I O N E S 

p o l í t i c a y p e d a g o g i a á ^ 

Se d ice que el maes lro no debe sei- pol í t ico , lo que—a nuestro ju ic io—equi ­
vale a dec ir : el maestro no debe ser maestro, o sea: el maestro tiene que ser la 
negac ión de sí misnu): o un solenuie farsante, o un perfecto mentecato . 

¿Horroroso'.' ¿Increíble"? No. Ks cosa corriente y nH)liente. El (lis])arate y el 
contrasent ido están a la orden del día c o m o el pe lo ondulado y la chaqueta de 
p l i egues y trabilla en la juventud del s e x o «fuerte». 

Y, sin embargo . . . Nosotros o p i n a m o s que pol í t ica y pedagogía son una misma 
cosa. Pedagogía es pol í t ica de c h i c o s y pol í t ica es pedagogía de grandes . El maes ­
tro > e! i )ol í l íco no son más <pie agentes de transporte. 

S'i mis ión es transportar lo que los fabricantes espir i tuales p r o d u c e n : físi­
ca : metafís ica, Los fabricantes , pues , son los pensadores y los poetas . P e n s a d o ­
res y poetas son sabios . .Sabios del c o n o c i m i e n t o los pensadores y sabios del sen­
t imiento los poetas . La poes ía subl imada es metafís ica. 

Maestro es el que lleva a la juventud el saber. O mejor: el que conduce la ju­
ventud al saber. Y tal vez las dos cosas , según los casos . 

Po l í t i co es el conductor de adul los , o el que transporta a los mayores los bie­
nes y valores del mundo . Se trata del po l í t i co autént ico , no del míxl ír icador de 
la pol í t ica . 

Po l í t i co y maestro l iacen la misma cosa: transportar a la soc iedad mayúscu­
la dmeblo ) y a la soc iedad minúscu la (escuela) , la verdad y la poes ía que el mun­
do b i logrado acunudar en sí. 

Por eso resulta un tanto al)ondjada esa def inic ión del hombre que d i ce : «Yo soy 
yo y mi c ircunstanc ia» . T.,a f ís ica nos da la c ircunstanc ia y la poes ía o metaf ís i ­
ca, la substancia . Más adecuado seria dec ir : Vo .s-o// presidiicia, es decir , v iva y 
I)lena integración de substancia y c ircunstanc ia . 

La c ircunstancia del hombre es su entorno y contorno , mientras que la substan­
c ia es sn int imidad. En el hombre , real idad y rac ional idad se funden e n la uni­
dad vital humana. Por eso p u d o dec ir Hegel con suprema c lar iv idenc ia : «Todo lo 
que es real es racional; todo lo que es racional es leal». 

Po l í t i co y maestro t ienen la obl igac ión de e levar constantemente su instancia 
a la super ior idad i)ara el logro de la prestancia de los i)ueblos y de los n iños . 

Cuando un pais t iene la fortuna <le encontrar las figuras que encarnan en gra­
do superlat ivo la c i enc ia , la poesía y la pol í t ica , puede dec irse que está en con-
«liciones de destacar su perfil h u m a n o con máxinm diafanidad. Y este es el caso 
actual de la lud ia , (|ne cuenta con su poeta - l ! . \HINnH.\N.\TH T.\C.OHE con 
su fisico—(:iL\Nl)H.\Si:iIK.\H.\ V I : N K . \ T . \ tL\M.\N (Premio Nobel de f ís ica, 
1930)—y con su po l í t i co M()H.\N1).\S K.\ l i . \M(;iL\Nl) C.XNDHl—que represen­
tan la cúsp ide del profundo nu)vimienlo de l iberación que se está operando en 
el Indostán. 

LUIS HUERTA. 
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Grupo escolar "LUIS BELLO' 
(REPORTAJE DOCUMENTA!) 

por PEDRO PAREJA HERRERO 

El grupo escolar que hoy presenlaiuos a nuestros lectores se halla s i tuado cu 
el centro de la populosa h a n i a d a de la Prosperidad, correspondiente al distr i ­
to de Buenavista. Este barrio nuidrileño ofrece el aspecto de pueblo castel lano. 
En promiscuidad anacrónica humildes casas de obreros y hoteles con pequeños 
jardines; comercio rural, quieluil, nuxlesto vecindario y abundante población 
escolar. La corporación numicii ial de Madrid, con fecha 11 de junio de 19S0, 
acoi dó designarle con el nondire del conoc ido escritor que ostenta actualmente. 

I s i c l i a d a p r i n c i p a l d e l < ; r u p o « L u i s B e l l o . . 

El edif icio ha s ido construido, de nueva planta, sobre el mismo solar que, 
desde hace muchos años, ocupaba el viejo caserón adaptado para la antigua gra­
duada que, por no reunir las condic iones h ig iénicas y pedagógicas más indis­
pensables , hubo neces idad de demoler. Por acuerdo de la ,lunta Municipal de 
Primera Enseñanza, de 18 de noviendtre de 192!), se conqiró el edificio que era 
de propiedad particular, y empezaron las obras de reforma -de una manera 
parcial, para no interrumpir las clases—el 7 de noviembre de 19.32. Hubo que 
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suspcmliT el total fi ineionaiii iento de la escuela el 2 de mayo de 1933 a fin de 
que las obras continuasen en su totaliihul. 

Con asistencia del Excuio. Sr. Presidente de la República se inauguró el Gru­
po, totalmente acabado, el 6 de noviembre de 1933. La superficie total que ocu­
pa el nuevo edificio es de 1.29(),87,")0 nu'tros c i iadiados , s iendo su forma la de un 
rectángulo con fachada a dos cal les: la principal , orientada al Norte, de 02,."lO 
metros de longitud y corresponde al número 38 de la calle Luis Cabrera y otra 
más pequeña, orientada al Oeste de 20,75 metros, que forma ángulo recto con 
la anterior y corresponde a la calle Juan Bautista de Toledo. 

Consta de dos plantas: baja y prineii)al, y una espléndida azotea que ocui)a 
toda la extensión edificada. Tiene un patio para recreo de 442,1,") metros cuadra­
dos y un sótano anqjlio > bien i lumimido. 1-ai la j)lanta l>aja hay instaladas cua­
tro clases, sala para profesores, despacho para la d irecc ión, un cuarto material, 
sa lón-comedor, office y depar-lanienlo de lavabos y retretes. Kn la planta pr in­
c ipal existen ocho clases, salón-t)iblioteca, coc ina y departamento de lavabos y 
:elretes. Tiene vivienda para el conserje y existe el proyecto, aprobado, de ins-
lalar un departanuMilo para duchas. 

Las clases están situadas en la fachada Norte, con suficiente capacidad y 
vent i lación y mucha luz. I>a calefacción es central. 

LA KNS1-"ÑANZA está organizada a base de las trece secc iones de que cons­
ta la Kscuela y acopladas a los c inco grados s iguientes: mlaplación, preparato­
rio, elemental, medio y superior, en armonía con las condic iones que los alum­
nos presentan y la extensión e intensidad de la cultura que se les ha de suminis­
trar. Actualmente el grado de adaptación conu)rende dos secc iones ; el prepa­
ratorio, elemental y medio tres cada uno y dos secc iones el .superior. 

En todos los grados de la enseñanza se procura que los niños sientan esti-
¡nulada su propia act ividad, er ig iéndose en factores activos de su educac ión . 

En la adquis ic ión de los conoc imientos se pone un especial cuidado en con­
cil iar la educac ión colectiva con la libre expans ión de la personalidad de cada 
ídumno. 

Las disc ipl inas , objeto de la enseñanza en esta graduada, son las establecidas 
])or las d i spos ic iones vigentes, de sobra conocidas por todos. No .se tienen adop­
tados l ibros de texto. 

Los progranuis son c íc l i cos y van preced idos de las ol)servaeiones generales 
s iguientes: 

«En la escuela primaria se ha de evitar lo que tienda a aumentar las oposi­
c iones confesionales , y se debe cultivar todo lo (pie sea apropiado para fomen­
tar la conv ivenc ia s in prejuicios , líl Maestro encaminará sus esfuerzos a conse­
guir hacer de cada niño un hombre honrado, y procurará arraigar en el alma 
de sus disc ípulos las noc iones esenciales de moralidad humana, comunes a todas 
las (loclrinas y necesarias a lodos los l iombres civil izados.» 

«•I-'stos programas deben .ser cons iderados como orientadores de la labor a 
realizar pcn- el Maestro; pero en modo alguno como normas rígidas. El Maestro 
se inspirará en ellos, conservando s iempre su personal original idad e inicia­
tivas.» 

«La uniformidad del fin que con la enseñanza se persigue, no debe signi-
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licar una nivelación de las individual idades , s ino que el Maestro procurará 
conci l iar, hábilmente, la educación colect iva con la libre expans ión de la per­
sonalidad de cada niño.» 

«VA respeto a la personalidad del ahnnno implica el de su l ibertad; y el 

Maeslro ¡irocnrará e l frecuente 
ejercicio de su actividad fisicn. in 
teleclual y moral.» 

«Kn toda lecc ión se llegará a 
ima conc lus ión concreta, sustan­
cial y precisa, que el n iño trasla­
dará a sus cuadernos de trab.ajo 
para poder ser recordada c u a n d o 
precise.» 

«Kl Maeslro llevará, con la ma-
yol' inilcriliid, su cuaderno de pre-
l)aración de lecc iones , en el que se 
reflejará su <liaria labor, y las ob­
servaciones que estime pertinentes. 
Con el mismo esmero cui<lará del 
Diario de clase.» 

Los conoc imientos que los ni­
ños adquieren en las clases se pro­
cura completar con visitas a los 
museos, laboratorios, fábricas, ta­
lleres y excurs iones a las poblacio­
nes de importancia artística e his-
lórica, s iempre que las c ircunstan­
c ias lo permiten, A este efecto en 
el curso de 1934 a 193.') se ban rca-

1 tizado las vis i tas y exurs iones si­
guientes: 

A los museos de Ciencias Naturales, de Pinturas del Prado, Naval, a la Es­
cuela de Cerámica, a los talleres de Espasa Calpe, de I^latcría de la Guindalera, 
de «A B C», a la expos ic ión de lral)ajos escolares del Ateneo, Luminotecnia , a 
la emisora de «l 'nión Radio», a los laboratorios IBIS y NOSIP, a la granja POCH, 
a la fábrica de tapices y «La industrial española»; Panteón de Hombres Ilus­
tres y a la expos ic ión de Tabacos del Retiro. 

.Se ban verificado excurs iones a Segovia, La Granja, Toledo, El Escorial , 
Aranjuez y Cuenca. 

Para atender a los gastos de locomoción de estas excurs iones y visitas cada 
grado tiene organizado un fondo para excursiones, formado con pequeñas can­
tidades (pie van reuniendo los niños , con aportaciones de los Maestros y alguna 
vez con subvenciones del .ayuntamiento. En el curso actual no ha c o n c e d i d o 
ninguna subvención el munic ip io madri leño, c o m o en el pasado año, por lo que 
no se ha podido realizar el programa de excurs iones que se liabia proyectado . 

El aprovectiamiento que los n iños obtienen con estas visitas es verdadera­
mente notable, como lo prueban los numerosos ejercic ios de redacción que l o s 

( i a l e r í u J e l a p l a n t a b a j a . 
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alumnos ejecutan después de cada excurs ión, y que sentimos no publicar por 
no permitirlo la índole de esta información. 

La E.\-SI';.\ANZ.\ AHTI.STICA es tand)ién objeto de especial atención, desper­
tando en los niños el sentimiento de lo bello mediante el canto, la nuisica y la 
í;inuuisia rítmica. Con la generosa y entusiasta colaboración de los maestros de 
la Kscuela 1). David Lacalle y D. Ángel Hincón se ha formado lui coro y una 
rondalla, de bandurrias y guitarras, uti l izándose además el p iano de la Escuela. 

Estas clases especiales han obtenido el más lisonjero éxito que ha culmi­
nado con dos audic iones verificadas los dias 2.3 de nuiyo y 27 de junio últimos, 
ante el micrófono de l'.N'ION 1{.\I)I() de Madrid y que merecieron la fel ic itación 
de nuichis imos radioyentes de diversas provincias de España. 

Los programas de estas audic iones se confecc ionaron a base de canc iones re­
gionales, nuisica popular, recitaciones literarias y lectura de trabajos hechos por 
los niños . 

Las CLASES NOCTURNAS PARA ADULTOS se han organizado, en el pasado 
curso, a base de especial idades . Se han dado clases de Contabilidad, Dibujo y 
l 'rancés. La nuilrícula ha sido de 18(i a lumnos y la asistencia media de 95. 

También se han dado seis conferencias , por los maestros del Grupo, sobre 
.Vrte, Legislación obrera e Higiene. 

La R1BLI0T1X"..V de la Escuela comprende dos secc iones : circuíanle, para 
niños, y de coiixiilla para los Maestros. La primera secc ión consta de 24,") vo­
lúmenes , cuidadosamente se lec ionados . Figuran en el catálogo las novelas de 
Julio Vernc, las de .Salgari, la co lecc ión Araluce, etc. 

Cada grado de la Escuela designa un niño encargado de hacer las pet ic iones 
de l ibros, de repartirlos entre sus comiiañeros y de reco.gerlos. l istos encarga­
dos se ent iende directamente con el Bibliotecario y llevan un registro de los li­
bros que piden y de los que devuelven. 

Cada lector puede tener un l ib io en su poder durante ocho dias; al cabo de 
este t iempo viene obligado a devolverlo en el mejor estado de conservación. A 
fin de coiiii)rol)ar el a|)rovecliamieiito de los niños con las lecturas se organizan 
mensualniente concursos de resúmenes de las obras le ídas entre los alumnos 
de cada sección. 

La segunda secc ión—de consulta para los Maestros—consta de 60 volúmenes 
y figuran en catálogo obras de Pedagogía, de Arte, Ciencias y Literatura. Ade­
más existe la Encic lopedia Espasa. 

Para la adquis ic ión de nuevas obras y reposición de las deterioradas se des­
tina una petpieña cantidad del presupuesto anual de material de las clases diur­
nas y nocturnas. 

Con el fin de que los niños que han l legado al término de la edad escolar 
no pierdan el contacto con la Escuela se procura que frecuenten ésta, ya pres­
tándoles los l ibros de la Biblioleca que deseen, invitándoles a las visitas y ex­
cursiones, a las que concurren complac idos s iempre que sus ocupac iones se 
l o permiten, y en fin, aprovechando cuantas ocas iones se presentan para que 
el influjo educador de la Escuela continúe sobre los antiguos a lumnos; pero sin 
constituir agrupaciones reglanu'ntadas. La práctica nos ha demostrado que la 
aproximación de la Escuela y la familia, para la obra de colaboración cordial 
y común, puede realizarse sin constituir asoc iac iones , y mucho menos las de 
Jipo protector que con sus reglamentos, juntas per iódicas y domici l iadas cu el 
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recinto escolar, fáci lmente derivan a intervenciones en la labor docente que son 
e n c x t i e m o perturbadoras. Sin end)arf{o no se descuida el trato frecuente con los 
padres y familias de los ahunnos; las consultas evacuadas, las rec lamaciones 
atendidas y las visitas han s ido numerosís imas en el curso. 

La MATRICULA ESCOLAR, al finalizar el presente curso, era de .")8.') n iños 

distr ibuidos en tre­
ce secc iones . La asis­
tencia medía diaria 
ha s ido de .'>2U. La 
lista de aspirantes a 
iufíreso se eleva a 
29() en esta fecha. 

La rcüularización 
y i)unlualidad de los 
escolares, en la asis­
tencia a las clases, se 
ha conseguido , con 
bastante éxi to , me­
diante el CUADER­
NO DE ASISTENCIA 
<|ue lleva cada niño, 
y en el que el Maes­
tro anota diariamen­
te si el a lumno asiste 
o no asiste, y su 
comportamiento e n 
la Escuela. 

De esta manera los padres o familiares se enteran de la conducta que obser­
van sus hijos, s in que puedan alegar ignorancia en los casos de correcc iones 
disc ipl inarias . Lleva este cuaderno unas instrucciones y advertencias , referen­
tes al régimen interior de la Escuela, nuiy interesantes para los padres y 
alumnos. 

El personal docente del Crupo está formado por el Director y los Maestros 
D. Santiago de la Fuente, D. Ezequiel Perona, D. Ángel Rincón, D. F lorenc io 
Jiménez, D. David Lacalle, D. Julián Cuevas, D. José Sariñena, D. Franc i sco 
Fernández-Hcyes, D. Valero Rurillo, D. Mariano Sancho y tres Alumnos Maes­
tros del grado jirofesional: D. Pablo Fernández. 1). Luis Otero y 1). Román Ro­
drigo. Del entusiasmo por todo lo (jue se relaciona con la enseñanza, de estos 
compañeros , de su competencia y laboriosidad dan cumpl ido test imonio los in­
numerables trabajos que han realizado durante el curso los n iños de sus res­
pect ivas secc iones y que se ofrecen a la visla de cuantos deseen visitar la Es­
cuela . 

C o r o y r o n d a l l a d e l G r u p o - L u i s B e l l o . 

E S T E N U M E R O H A S I D O 

V I S A D O P O R L A C E N S U R A 
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EL COMEDOR ESCOLAR 

Ksta instituci()n coiiipk'iiicnliiiia fué cslablccida, en este Grupo, por acuerdo 
de la Junta Municipal de Primera Knseñanza de Madrid en el año 1931, 

Previas las obras de instalación de cocina y comedor, que importaron 10.244 
pesetas, se empezó a dar de c o n u T , i)or vez primera, el 24 de marzo del mencio­
nado año, cont inuando su funcionamiento sin interrupción hasta la fecha. 

Todos los gastos de sostenimiento los sufraga el Excmo. Ayuntamiento de 
Madrid, que abona 0,90 pesetas por niño y dia de comida. Con esta cantidad 
se atiende también a los gastos de servidumbre, l impieza de mantelería y repo­
s ic ión de útiles de coc ina y vajilla. 

En la actualidad este Comedor tiene asignadas 200 plazas, de las cuales 25 

se reservan para los 
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\ I 
La se lecc ión de 

los niños, que parti­
c ipan de este posi­
tivo beneficio, se ha­
ce con arreglo al si-
gmente o r d e n de 
preferencia: n i ñ o s 
Iniérfanos de padre 
y nuidre; huérfanos 
de i)adre; hué i fanos 
de madre; hijos de 
obreros parados; hi­
jos de familia nuiy 
luuneíosa y n i ñ o s 
lU'cesí lados. Conside­
ramos que estas nor­

mas select ivas no están muy de acuerdo con los fines pedagógicos de la Escuela, 
puesto que en ellas predomina el carácter benéfico .sobre el educativo, que e s 
el que debe interesar en toda obra docente; pero así está (fispuesto por las auto­
ridades. De persistir esta orientación, al cabo de algún tiempo, los Grupos es­
colares se convertirán en asilos de niños y se marcará, de modo ostensible, la 
clasif icación de niños pobres y n iños menos necesitados, tan contraria a los fi­
nes de la Escuela j)rimaria. 

El menú diario se comjjone de comida y desayuno o merienda. La comida 
consta de dos platos y postre. Los sábados no funciona el Comedor. 

Como ejenqjlo de menú semanal publicamos el siguiente, tomado al azar 
entre varios del pasado curso: 

Lunes.—Sopa de arroz; coc ido (garbanzos, patatas, verdura, tocino y codi­
llo de jamón); carne en salsa. Postre: galletas de coco . Pan candeal . Desayuno: 
café con leche y pan. 

\ i s l a parcial del saU'in-coincJe 
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Martes.—Guisado de patatas con a lbóndigas de carne; arroz con leche. Pos ­
tre: membri l lo . D e s a y u n o : café con l eche y pan. 

Miércoles.—Pote gallego (patatas, verdura, judías blancas , toc ino , codi l lo de 
jamón y manteca) ; carne en salsa. Pan candeal . D e s a y u n o : café con leche y pan. 

.Iiieves.—Paella; huevos con besamel. Postre; naranjas. Pan candeal . Desayu­
no: café con leche y pan. 

Viernes.—Judías blancas con sa lch icha; pescadi l las fritas. Postre: galletas 
tle coco . Pan candeal . D e s a y u n o : café con leche y pan. 

El acto de la comida se ameniza con audic iones de radio, id i l izándose el 
aparato de la escuela . Terminada la comida permanecen los n iños en el pat ío 
de recreo, sí el t i empo lo permite , bajo la v ig i lancia de dos Maestros del Grupo; 
y cuando l lueve, o el frío impide salir al patio , los n iños quedan en las galerías 
hasta la hora de reanudar las c lases por la tarde. Es obl igado el reposo de una 
hora después de la comida , y se entret ienen los n iños en juegos que no les pro­
duzcan movimientos v io lentos . 

A esta labor cooperan con des interés y entusiasnu), d ignos del mayor enco­
mio, todos los Maestros de la Escuela, qiu' rivalizan en ofrecerse vo luntar iamen­
te para permanecer al c i ú d a d o de los n iños . 

Es de justicia hacer constar que el uuui ic ip io madri leño , por mediac ión de 
su Junta Municipal de Primera enseñanza , denuiestra gran interés por los ser­
v i c io s de las Escuelas primarias de la capital de la Repúbl ica , y merece el ai)lauso 
tuuininu' del vec indar io y de los profes ionales de la enseñanza por el esfuerzo 
extraordinario que supone el plan de cons trucc iones escolares que aun no se ha 
terminado y en el que l leva invert idos irnos 15.000.000 de pesetas , más las apor­
tac iones del Estado. 

En el sos tenimiento del Conu'dor de este Grupo lleva gastadas el Munic ip io 
de Madrid la sunuí de 109.978,40 pesetas , d is tr ibiúdas en la forma s iguiente: 

Gastos de instalación 10.244.00 pesetas . 
Año 19.11 para 120 plazas durante 115 dias 12.420.00 » 

» 19,'?2 » 120 » » 59 » C.372.00 » 
19:12 » 200 » » 118 » 21.240.00 » 

>; 193.1 » 200 » » 93 » 10.740.00 » 
» 1934 » 200 » » 57 » 10.200.00 » 
» 1934 » 220 » » 84 » 10.0,32.00 » 
3. 19.35 » 208 » » .-,7 » 10.670.40 » 
» 19.35 » 200 » » 30 » 5.400.00 » 

Total invertido 109.978.40 pesetas . 

Los serv ic ios de l impieza y ca le facc ión son cos teados también por el . \ y u n -
lamiento , que hasta la fecha lleva gastadas 6.250 pesetas. 

Colonia Escolar.—El Ministro de Instrucc ión Públ ica ha c o n c e d i d o una sub­
v e n c i ó n de 1.500 pesetas para una pequeña colonia que se ha organizado con ni­
ños de este Grupo. Se han e legido quince n iños y acompañados de dos maestros 
han nuM'chado a Gcrcedilla para permanecer doce días. Se alojan en un hotel 
con toda comodidad y los resultados que se obtengan de este ensayo servirán de 
base para organizar otra colonia de uu'ts amplitud en el verano próxinui . 

Queda expues to en l ineas .generales lo que es el Grupo Escolar «Luis Bello> 
y la organizac ión que sus maestros le han dado. 
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S E C C I Ó N L E G I S L A T I V A 

por GAMALIEL MARTÍNEZ 

Desde la aparieión del úllitiio número de nuestro Boletín, la ííaeeta ha publíeado numerosas 
disposiciones «lo interés general, cviya cita hacenms en este, por la utilidad q u e pue<ie reportar 
a los compañeros (nic hus<iu<*n la fecha di- tnia dcternnnada disposición y ia (iaceta en (jue se 
publicó. 

Son numerosisiu'as las (¡ue por referirse a casos particulares no se lecogen y merece la pena 
destacar (|ue nnichas de ellas se relacionan con expedientes de incompatibilidad en la mayoría 
de los cuales se reconoce (jue no ha>' culpabilidad en el Maestro, lo (¡ue no inn>ide (|ue se le cas­
tigue con im traslado. 

S.Í han prodigado con lai abundancia estos expedientes (|ue sí bien por ahora no afectan a 
Maestros de grandes núcleos de población, estamos en el deber moral de ayudar a los compañe-
i'os que se ven amenazados constanlemcidc por tan formidable arma caciíiuil, pidiendo la com­
pleta desaparición de los mismos. 

También hay ((ue anotar (|ue los Ayuntamientos siguen haciendo caso omiso de las órdenes 
dictadas por el Ministerio de Instrucción pública, cuando éstas no le satisfacen. 

Sin ir mi'is lejos podcnnis citar el caso de Madrid, cuyo Aymitamiento no cumple diversas 
disposiciones referentes a casa-habitación y entre otras varias la O. M. de 29 de abril último, 

l'retextos n o fallan nunca para ello; pero razones no hay ninguna, pues todos saben que aun 
cu el caso de recurrirse una disposición; no por ello desaparece la obligación de cumplirla, has­
ta tanto se revo(iue. 

Serii cosa de ir pensando en inqiuginir los presupuestos nuinícipales, cuando llegue el momen­
to o(>ortuno o de exigir por la vía legal las responsabilidades, a (¡uien las haya contraidt». 

Kn el Ministerio sigue el baridlo legislativo. El concurso de traslado (¡ue debió haberse cele­
brado hace meses todavía está en la primera fase y como consecuencia los Maestros rjue tienen 
(í( r(-cho a ocupar las resultas del mismo han de ir a otras escuelas con carácter provisional. 

Los (lue tonian parte en este coucm'so de traslado o en las oposiciones a plazas vacantes en 
capitales de proviiuia nti saben cuando podrán tomar posesión de las plazas í|ue se les adju­
dique. 

«•.I'or (|ué? I'or(|ue a ellas son destinados la primera promoción del plan de lü.il, que a su vez 
tinnpoco pueden ocupar las plazas (pie le corresponden, 

l'n veriladcro lio (|ue nadie sabe cuándo y cómo acabará. 

Oposiciones. 

Orden 22 de junio 19,3,'). («Ciacela» de 3 de julio). 
.\ut()riza i):ii¡i hacer la convoca lo i ia y señala las condic iones que han de re­

unirse y ejercicios que deben realizarse. 
La Ó. de 24 de julio de 193,') («Caceta» del 2.')). 
Publica la convocatoria y vacnntes (|ue han de proveerse. 

Protección a los Huérfanos del Magi.sterio. 

Orden de 2X de junio de 193,") («Caceta» del 2 julio). 
La .Junta Central dispone (pie los jubilados, están oblifiados al sostenimiento 

de la Institución y deben ingresar directamente en la Tesorería de las Juntas pro­
v inc ia les el 1 por 100 de sus haberes. 

Los excedentes que deseen seguir perteneciendo a la Institución deben ingre­
sar también por el mismo conducto el 1 por 100 del último sueldo disfrutado y 
que no se tramiten los expedientes de huérfanos, cuyos causahabicntes no estén 
al corriente en el pago de tas cuotas, 
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C o l o c a c i ó n d e a l u m n o s del p l a n d e 1931 . 

D. 2 de julio de 1935 («Gacela» 4). 
D i spone que cobren el sueldo de 4.000 pesetas ; pero l igu iando en el Esca­

lafón al final de la octava categoría. 
.Se les í e servan las vacantes del concurso de t ias lado y las resultas del concur­

so opos i c ión , c o n v o c a d o por la O. de 22 de jun io ; tand)ién se les c o n c e d e dere ­
cho a tomar parte en estas o p o s i c i o n e s y en las de Directores de graduada. 

En la parte referente a adjudicac ión de escuelas ha quedado incunip l ido este 
Decreto por la O. de 7 de septieud)re 1935 («Gaceta» 8), que d i spone la c o l o c a c i ó n 
provis ional . 

También d i spone este Decreto que se revisen las escuelas creadas para prác­
t icas <lc a lumnos nornudistas, l e v i s i ó n aprobada por la u r d e n de IC de s e p t i e m ­
bre de 1935 («Gaceta» del 17). 

L i b r o s d e l e c t u r a en la e s c u e l a . 

Orden 8 de julio de 1935 («Gaceta» del 28 agosto). 
Prohibe la lectura de los de Thonuis y Hi l lyer y d i spone que pueden e leg irse 

entre los dec larados de uti l idad públ ica . 

M u n i c i p i o s . 

Ley 10 de julio 1935 («Gaceta» del 12). 
Da las bases a que han de ajustarse los preceptos de la nueva Ley Municipal 

entre ellos la 21 d ice : El Estado exigirá a los munic ip io s el exacto c u m p l i m i e n t o 
de las ob l igac iones que les imponen las l eyes en relación con la enseñanza , etc. 

líl Poder Central vigi lará el cumpl imiento de d i chas ob l igac iones y supl irá 
los m e d i o s necesar ios a costa de las corporac iones locales . 

D i r e c c i ó n i n t e r i n a d e E s c u e l a s g r a d u a d a s . 

Orden 12 de julio 1935 («Gaceta» del 13). 
D i spone que en las graduadas de menos de seis grados, si están todas las sec­

c iones regentadas en propiedad, se proveerá la d irecc ión inter inamente , sin anun­
ciarla a concurso , hasta que se cree nueva secc ión . 

T r a s l a d o s . 

Decreto de 10 de julio 1935 («Gaceta» del 18). 
Determina las normas generales a que ha de ajustarse la convocator ia . 
Establece tres series con los Maestros; pero no con las vacantes . 
La convocator ia se hizo por Orden de 22 de julio («Gaceta» del 24), con nume­

rosos requisitos para facil itar la labor en el Ministerio. 
Si a pesar de todo no se resuelve pronto y bien no habrá (|ue i iilp:ir a l o s 

Maestros de la demora. 
La re lación de vacantes se publ i có en la «Gaceta» del 4 de septiend)re y la 

rectif icación en las correspondientes a los dias 7 y 14 del mismo mes . 

D i r e c t o r a del H o g a r de H u é r f a n o s del M a g i s t e r i o . 

Orden 27 de julio 1935 («(.aceta» del 0). 
Nombra para este cargo a la Maestra Nacional Sra. Alejano Fonseca y quedan 
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i ' i i cxpc'ftación de dest ino i);n-¡i el mismo cargo una Profesora de normal y una 
Inspectora de primera enseñanza. 

R e t e n c i ó n d e h a b e r e s . 

Orden de 7 de agosto de 1935 (B. O. 5 septiembre). 
. \ o puede afectar la retención a la grati l icación de adultos ni al emolumento 

•de casa-liahitación. 

C a n t i n a s e s c o l a r e s . 

Orden 2() de agosto de 1935 («Gaceta» fi seplieml)re). 
(".rea comis iones jirotcctoras y da nornuis para el funcionamiento. 
No podrá cobrarse ta subvención sin cumplir los retpiisitos que exige. 

E^scuelas p r e p a r a t o r i a s de Ins t i tu tos . 

Orden 5 septiembre 1935 («Gaceta» 12). 
Hegula nuevamente la provis ión de estas plazas. Las vacantes se anunciarán 

t n la «Gacela» dando un mes de plazo para solicitar. 
l-^slablece j)referencias para los nombramientos atendiendo al nv'nnero obteni­

do en las oposicioiu-s o cui-silIos y a tilnlos (pie posean los aspirantes. 
Los nombramientos son i)rovisioniiles durante tres años. 

T r a s l a d o ( N a v a r r a ) . 

Orden de Ki septiembre 1935 («Gacela» 17). 
Dispone ((Ue los Maeslros (pie soliciten escuelas de Navarra acompañen una 

*opia de la l id ia instancia reintegrada con 0,25 pesetas para enviarla a la .Sección 
<le esta provincia . 

Subsiste ta e lecc ión entre los sol ic i tantes por los Ayuntamientos donde ex is ­
tan las vacantes. 

N o r m a l e s ( M a e s t r o s del G." P r o f e s i o n a l ) . 

Orden de 13 de sept iemlue 1935 («Gaceta» del 15). 
Modilica ei ijárrafo segundo del arlícnlo 8." del Decreto de 2 de julio .sobre 

formaci í ' in de la lisia general de los aliunnos del plan de 1931. 
La lista formada del modo que .se indica, sirve para determinar- el lugar es-

valafonal de los irprol)ados. 

L o s e n e m i g o s de la e s c u e l a n a c i o n a l c o n t i n ú a n «erre» que «erre» e n la 
t a m p a ñ a de d e s c r é d i t o y a taque q u e d e s c a r a d a m e n t e v i e n e n s o s t e n i e n d o d e 
c i er to t i e m p o acá . 

A fa l ta de o tros p a s a t i e m p o s m á s e n t r e t e n i d o s , p u e d e n s e g u i r e s c a r n e ­
c i e n d o la verdad en c u y a labor se c o m p o r t a n c o m o c o n s u m a d o s m a e s t r o s . 

P o r nues tra parte, s u c o n d u c t a ni n o s va ni n o s v i e n e . Y e n c u a n t o al 
p u e b l o , t a m p o c o inf luye a b s o l u t a m e n t e . 

Y si n o t ó m e n s e la m o l e s t i a de repasar l a s l i s tas d e a s p i r a n t e s a i n g r e s o 
« n l a s e s c u e l a s n a c i o n a l e s . 

S u m a n m i l l a r e s . 
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M I S I O N E S DE ARTE 

La lüblioteca de Misiones de Arte acaba de enriquecerse con una nueva y va­
liosísima publicación, que lleva por titulo «llreve /lixloria de la Hscultura Españo­
la», y de la que es autora Maria Elena (iómez-Moreno. 

Se trata de un libro primoroso, como el espíritu que lo tía producido. Los 
inaestros madrileños que fian escucliado a la señorita Gómez-.Moreno en las con­
ferencias-paseo organizadas el curso pasado por la Casa del Maestro en la visita 
a nuestros .Museos de .{ríe, recuentan entusiasmados la impresión encantadora 
-—una verdadera revelación—i¡ue nos produjo a todos esta joven e ilustre profe­
sora, cuya palabra nerviosa y encendida sabia comunicar a su audílorio una vi­
bración espiritual única. 

L o s maestros de J-'spaña tienen en este libro un e.rcelenle tjiiia para la prepa­
ración de sus lecciones s(d>re .\rte, labor (¡ue debe ser cada dia más fomentada 
i; que por desidia imperdonable ha estado en el más coini>lelo abandono hasta 
ahora en las escuelas nacionales. Es un libro lodo ponderación y pulcritud del 
que hemos de ocuparnos con más detenimiento ya que ahora nos falla tiempo 
!i espacio. 

En la misma colección figuran: el libro de Lafuente Ferrari «fíreve Hisloria 
de la l'inlura Esfxiñola» y las Cartilliis de Historia de la Arquitectura debidas a los' 
sei'iores Carriazo, Carda flellido y Camps Cazorla. AV domicilio social de Misiones 
de .Arle se halla en el Centro de Estudios Históricos, Medinacelí, 't, y su director 
es el arquitecto D. Pablo (iuliérrez y Moreno, a quien los maestros madrileños es­
tamos allamente reconocidos. 

l-ll » I •"•l. |U|.l |ll |ll |M|ll«.. |Kt.l |l •III.IKII^II 

I.A rCSTFTICA E N LA E S C U E L A , por 
M. Medina B r a v o y L u i s C. R a m o s . - S i m -
p á t i r a s i m b i o s i s p e d a g ó g i c a p a r a p r o d u c i r 
un cora l l i t e r a r i o , e s esta de un i n s p e c t o r 
d e p r i m e r a ense f lanza y de u n m a e s t r o n a ­
c i o n a l . S i n e r g i a f e c u n d a i |ue da u n a o h r a \ 
'-argada d e i n t e r é s d i d á c t i c o y d e p o s i t i v o • 
r e n d i m i e n t o e s c o l a r . Un cora l l i m p i o y b e ­
l l o . Certero e n f o q u e e l d e e s e i n s u p e r a b l e 
p r i m e r c a p i t u l o q u e l l e v a p o r t i t u l o : «Ef 
nentimienlo ile lo bello en el niño». T i e n e 
s a v i a a c t u a l y medidla j u s t a . 

E l o c u e n t e la o j e a d a l i i s l ó r i c a s o b r e «Lo 
estético en la etlncación organizada». N o s ­
o t r o s o p i n a m o s l o i f í i smo . Hay tres h o r n o s 
de c u l t u r a , i[ue n o s o n p r e c i s a m e n t e E s t a d o s , 
s i n o «Ciu<lades» i)<)niiu' la c idl iu'a e s c i u d a ­
d a n a , n o e s t a t a l . . \ h i e s t á la H i s t o r i a c o n 
s u a p l a s t a n t e r e a l i d a d . H a y q u e v o l v e r l o s ^ 

o j o s a la A t e n a s d e P e r i c l e s , a la F l o r e n ­
c ia <le Migue l Ánge l y a la W e i m a r de Goe­
the , A t e n a s crea , y F l o r e n c i a y W e i m a r h a ­
cen r e v i v i r la s u b l i m e c r e a c i ó n a t e n i e n s e . 
H o y s e a p u n t a — p a r e c e — u n n u e v o h o r n o c u l ­
t u r a l : la N u e v a Y o r k d e Murray B u t l e r . P e ­
ro E s p a ñ a n o e s t á a u s e n t e en e s t o s a l u m ­
b r a m i e n t o s d e s a b i d u r í a ; t e n e m o s g l o r i o s a ; 
t r a d i c i ó n : la C ó r d o b a d e A v e r r o c s y la S a - i 
l a n i a n c a d e F r a y L u i s . S i e m p r e l a s c i u d a d e s , 
o b s e r v a r l o b i e n , m a e s t r o s . Port iue e s t o t i e n e 
s u m i g a . O b s e r v a d l o , s o b r e t o d o , l o s q u e 
s u f r í s la s u p e r s t i c i ó n de l E s t a d o d o c e n t e . 
¿El E s t a d o d o c e n t e ? ¡ Q u e s a r c a s m o 1 

Y m a g n i l i c o e l c o n t e n i d o de l c a p i t u l o d e ­
d i c a d o a «iUdacavión estéíica», t ercero y ú l ­
t i m o <le la o b r a . T<HIO é l , h o j a l d r e e x q u i s i ­
to , s i n la m e n o r m e z c l a d e « m a t e r i a l d e r e ­
l l e n o » o t e j i d o c o n j u n t i v o . E n la *Biblioarc- , 
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/ia» n o t a m o s u n a o m i s i ó n que n o s d u e l e , 
p o r q u e c o r d i a l m e n t e n o s a fec ta . ¡Qué a l g o 
h e m o s p u e s t o n o s o t r o s e n e sa c r u z a d a e s t é ­
t ica en el m e d i o e s c o l a r c u a n d o n a d i e se o c u ­
p a b a de e s o ! Y «Las Ar te s en la E s c u e l a » 
h a n m e r e c i d o la a p r o b a c i ó n d e l C o n s e j o N a -
(•¡(inal de Cultin-a. 

C A N T I N A S Y COLONIAS E S C O L A R E S , p o r 
J u a n Connis y D i o n i s i o C o r r e a s . — E s t e l i b r o , 
c o m o el de Medina y R a m o s (La e s té t i ca e n 
la E s c u e l a ) per tenece a la s e c c i ó n «La n u e v a 

•eclucación» de l a s p u b l i c a c i o n e s de la ' R e v i s ­
ta de P e d a g o g í a . F o r m a un t o m i t o de 110 p á g i ­
n a s ; en l a s 50 pr imei 'as el I n s p e c t o r de P r i ­
m e r a E n s e ñ a n z a , Sr. C o m a s , trata de l a s «Ciin-
tinas e .sco/nrcs. y el res to de l l i b r o l o oevjpa 
d e m o n o g r a f í a de l Sr. Correas , Maes tro de l a s 
. e s c u e l a s n a c i o n a l e s d e M a d r i d , s o b r e « C o / o -
iu<is de vacacionesf). 

U n o y o tro a u t o r e s s o n b i e n c o n o c i d o s de l 
M a g i s t e r i o m a d r i l e ñ o p o r s u a c t i v i d a d , p o r 
s u c o m p e t e n c i a y p o r s u e n t u s i a s m o e n t o d o 
lo q u e se refiere a l m e j o r a m i e n t o y p r e s t i g i o 
de la e s c u e l a n a c i o n a l . L o s t e m a s q u e t r a t a n 
s o n g r a v e s p r o b l e m a s e s c o l a r e s . H a s t a a h o r a 
se h a n i d o r e s o l v i e n d o en el e m p i r i s m o m á s 
r u d i m e n t a r i o . P e r o n u e s t r o s a u t o r e s se s e p a ­
ran én a b s o l u t o de l v u l g a r e m p i r i s m o y q u i e -
reii l lar n o r m a s t é c n i c a s i>ara e l d e s e n v o l v i ­
m i e n t o c o n s c i e n t e de e s t a s i m p o r t a n t í s i m a s ^ 
i n s t i t u c i o n e s c i r c u m e s c o l a r e s . La c a n t i n a e s - ; 
c o l a r n o e s u n c o m e d o r de b e n e l i c e n c i a d i c e 3 
n u i y b i e n C o m a s . E n la c a n t i n a se p r e s e n t a n 
tres a s p e c t o s c a r d i n a l e s : b i o l ó g i c o el p r i m e r o , 
e í l u c a t i v o e l s e g u n d o y a d m i n i s t r a t i v o el t e r ­
cero . Y t o d o s s e r i o s , t o d o s d e gran r e s p o n s a ­
b i l i d a d , p o r q u e l o s t r e s r e c l a m a n s o l v e n c i a 
p e d a g ó g i c a y s o l v e n c i a m o r a l . 

Y e n c u a n t o a l a s c o l o n i a s e s c o l a r e s . Co­
r r e a s d e d i c a un a p a r t a d o a su h i s t o r i a f u e r a 
y d e n t r o d e E s p a ñ a . Otro a la e x | ) o s i c i ó n i n ­
f o r m a t i v a de l o q u e s o n l a s c o l o n i a s e s c o l a ­
res d e v a c a c i o n e s b i e n o r g a n i z a d a s . Tarea d e ­
l i cada y q u e n o se p u e d e ni se d e b e h a c e r a l 
l )uen t u n t ú n . Lo p r i m e r o de t o d o s o n l o s fi­
nes . ¿Qué ñ n a l i d a d i i e r s i g u e una c o l o n i a ? P o r -
<iuc e s t o e s l o i m p o r l a n t e : y el s e n t i d o d e h a ­
cerse cargo de l a s c o s a s n o e s , p r e c i s a m e n t e , 
e l m á s c o m ú n . Cual<|uiera se cree c a p a z p a r a 
o r g a n i z a r u n a c o l o n i a e s c o l a r , s i e n d o a s i q u e 
s o n m u y p o c o s l o s m a e s t r o s d o t a d o s d e l a s 
e x c e p c i o n a l e s c o n d i c i o n e s que la d i r e c c i ó n y 
m a r c h a d e u n a c o l o n i a e x i g e . A la i n m e n s a 
m a y o r í a d e l o s org in i i zadores de c o l o n i a s e s ­
c o l a r e s se l e s e s c a p a n l o s m i l d e t a l l e s — a l 
parecer s i n i m p o r t a n c i a , pero que la t i e n e n 
d e c i s i v a p a r a la tota l e n c a d a de la e m p r e s a — 

de t o d a í n d o l e q u e p e r m i t e n d a r a e s t a i n s ­
t i t u c i ó n el m a t i z g e n u i n o q u e le c o r r e s p o n d e 
y d e b e tener s i e m p r e . 

D o s i n t e r e s a n l e s y p r á c t i c a s m o n o g r a f í a s 
s o b r e i i r o b l e m a s q u e a h o r a e m p i e z a a p r e ­
sentar el s e s g o p r o p i o y e l a i re d e n a t u r a l i ­
d a d q u e d e b e n tener . N a t u r a l i d a d a q u í q u i e r e 
dec i r s e n t i d o e d u c a d o r , g e n u i n i d a d e s c o l a r . 
D o s t e m a s (¡ue h a n d e dar m u c h o j u e g o , y 
q u e a h o r a e m p i e z a n a tener su b i b l i o g r a f í a 
p a r t i c u l a r . L o s a u t o r e s ro turan un c a m p o q u e 
h a de tener m u c h o s y b u e n o s c u l t i v a d o r e s . 
P o r q u e l a s c a n t i n a s y l a s c o l o n i a s h a s t a a h o r a 
h a n s i d o o b r a s c o m p l e m e n t a r i a s de l a e s c u e ­
la . Y, en r e a l i d a d , m á s (¡ue c o m p l e m e n t o , s o n 
F U N D A M E N T O d e la n u e v a e d u c a c i ó n . 

N i n g ú n m a e s t r o e s t á e x i m i d o de leer e s t a 
o b r a : l o s j ó v e n e s y l o s v i e j o s ; l o s q u e h a n 
o r g a n i z a d o y l o s q u e p i e n s a n o r g a n i z a r e s t o s 
s e r v i c i o s e s c o l a r e s . Se trata de u n d o c u m e n t o 
út i l e n g r a d o r e l e v a n t e . 

E L G R U P O ESCOLAR FRANCISCO GI­
N E R , por María S á n c h e z - A r b ó s . — I n t e r e s a n ­
te o p ú s c u l o de 32 p á g i n a s , d o n d e su a u t o r a 
e x p o n e e l f u n c i o n a m i e n t o d e e s t e c e n t r o d o ­
cente en l o s d o s ¡ í r imeros a ñ o s d e s u v i d a 
oficial . 

Maria .Sánchez-Arbós , d i rec tora de l G r u p o , 
n o p r e t e n d e p r e s e n t a r y a una l a b o r a c a b a ­
d a , s i n o s o l a m e n t e c o n s i g n a r l o s g e n e r o s o s 
e s f u e r z o s con (¡ue se i n i c i a u n a obra b i e n 
p e n s a d a y m e j o r s e n t i d a . El G r u p o c¡ue d i ­
r ige la Sra . S á n c h e z - A r b ó s , e s t á b a j o la a d ­
v o c a c i ó n del p r o p u l s o r de la c u l t u r a e s p a ­
ñ o l a m á s g r a n d e (¡ue h e m o s t e n i d o e n e l s i ­
g lo p a s a d o , y e s ta idea y e s t e s e n t i m i e n t o 
i n s p i r a n l a s m á s p u r a s i n i c i a t i v a s (¡ue a h o ­
ra g e r m i n a n en el s e n o de e s t a e s c u e l a n a ­
c i o n a l , inaugur: ida el 14 de a b r i l d e 1933 , c o n 
12 s e c c i o n e s o g r a d o s y u n a m a t r i c u l a i n i ­
c ia l de (118 a l u m n o s de u n o y o tro s e x o . 

T o d o un r o s a r i o de c u e s t i o n e s y p r o b l e ­
m a s c o n c r e t o s de la e s c u e l a e x t i e n d e s u s c u e n ­
tas por e s t a s j u g o s a s p á g i n a s , c á l i d a s de 
e m o c i ó n y e n c e n d i d a s de e s p e r a n z a , a p e s a r 
d e ese s i in | ) á t i co m o h í n — u n s í e s o n o e s — 
d e ¡ J e s i n n s m o a flor de p ie l , t a n n e t a m e n t e 
f e m e n i n o (¡ue e s t á g r i t a n d o , o m e j o r , q u i e ­
re gr i tar l o que n o e s ni d e b e ser . E s t á n 
m u y e n r a i z a d a s l a s i l u s i o n e s e n el e s p í r i ­
tu de María S á n c h e z - A r b ó s , p a r a q u e se e s ­
c a p e n en la p r i m e r a cai:rera de o b s t á c u l o s 
e n que t enga q u e p o n e r a p r u e b a e l t e m p l e 
d e á n i m o y la r e s o l u c i ó n d e c i s i v a . 

C a m p e a en e s t e i n f o r m e o d o c u m e n t o e s ­
co lar la m á s b e l l a c o n d i c i ó n de l e d u c a d o r : 
la s i n c e r i d a d . U n reguero de v e r d a d e s v a 
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v c i l i c l u i o la p l u m a s u e l t a y á g i l d e M a r í a 
S á i u l i c z - A r b ó s , v e r d a d e s t i e r n a s y s e n s i b l e s , 
a^^riduIces t o m o l a v i d a m i s m a c u a n d o se 
v i v e i i i t e n s a i u e n t c c o n e l c o r a z ó n y e l c e r e ­
b r o . E s t e e x p r e s i v o o p ú s c u l o e s u n a s í n t e s i s 
<le d o s a ñ o s de s i e m b r a b i e n h e c h o r a y e l 
p r i m e r c a p i t u l o <ie un l i b r o g r á v i d o de e n ­
s u e ñ o s > n u n c i o (le p r ó x i m a c o s e c h a , r i c a 
y e j e m p l a r . 

S A N Z D E L RIO, p o r G e r v a s i o M a n r i q u e . 
l„]i f o c o d e l u z e s e s a ^Biblioteca de la 

Cultura Española», q u e se i n i c i a c o n S é n e c a 
y y a l l e g a a S a n z d e l R í o , p a s a n d o p o r e l 
R e y S a b i o , M a i m ó n i d e s y o t r o s c l a r o s i n g e ­
n i o s e s p a ñ o l e s . I n t e r e s a c o n o c e r l a a t o d o s 
l o s c o m p a t r i o t a s q u e q u i e r a n s a b e r p o r q u é 
h a s i d o , e s y s e r á E s p a ñ a u n i m p o r t a n t e 
c a p í t u l o d e la H i s t o r i a U n i v e r s a l d e l p e n ­
s a m i e n t o h u m a n o . 

E s t e t o m i t o q u e h o y r e s e ñ a m o s e s p e r f e c t o 
e n su g é n e r o . E s t á d e d i c a d o a S A N Z D E L 
RIO, g r a n m a e s t r o d e filosofía e n E s p a ñ a 
d u r a n t e e l s i g l o XIX. E s la v i d a d e es te p e n ­
s a d o r u n a v i d a e j e m p l a r , y u n r e t r a t o a c a ­
b a d o d e e s a v i d a , e l l i b r o e s c r i t o p o r Ger ­
v a s i o M a n r i q u e p a r a la B i b l i o t e c a a n t e d i ­
c h a . E n e s t a p u b l i c a c i ó n a p a r e c e n v i d a , o b r a s , 
i d e a r i o , c r i t i c a , d o c u m e n t a c i ó n y a n t o l o g í a 

de S a n z de l R í o c o n o r d e n a c i ó n e s m e r a d í ­
s i m a y s e n c i l l e z r e l e v a n t e . L i b r o b u e n o . L i ­
b r o ú t i l . P u l i d o . L l e n o de s a v i a e s p i r i t u a l . 
A d m i r a b l e l e c c i ó n de s e r e n i d a d p a r a la j u ­
v e n t u d de h o y p r e s a de i n q u i e t u d m o r b o s a 
y con el a l m a c h o r r e a n d o p u s , q u e e s a n s i a 
i n n o b l e de d e s t r u c c i ó n s i n s e n t i d o ni f u n ­
d a m e n t o . E s d e c i r , e n flagrante c o n t r a s e n t i ­
d o , p o r q u e la c i e n c i a n o s d i c e q u e la e n e r ­
g í a <iel m u n d o e s i n d e s t r u c t i b l e . Que e l p a ­
r a r r a y o s n o d e s t r u y e la e l e c t r i c i d a d a t m o s ­
f é r i c a , s i n o q u e n e u t r a l i z a s u s d e s c a r g a s . Y 
a e s o d e b e t e n d e r e l e s p í r i t u de l h o m b r e : a 
n e u t r a l i z a r l a s f u e r z a s t e n e b r o s a s d e l c a o s , 
a s o b r e p o n e r e l p e n s a m i e n t o a n t e la r e a l i d a d 
e i n t e r p o n e r l a c o n c i e n c i a e n t r e la f a t a l i d a d 
y e l d e s t i n o . A c o n s t r u i r y a r e f o r m a r . Y 
a r e v o l u c i o n a r t a m b i é n . P e r o a r e v o l u c i o n a r 
a f o n d o . A l l e v a r l a r e v o l u c i ó n a l o s e s p í r i ­
t u s c o n e l r e s p e t o m á s r e l i g i o s o p a r a t o d o y 
p a r a t o d o s . A r e a l i z a r e l fin s u p r e m o d e l a 
v i d a , q u e e s l a c o n q u i s t a d e u n o m i s m o . 

N o n o s p a r e c e q u e se h a y a a d e l a n t a d o g r a n 
c o s a e n E s p a ñ a e n m a t e r i a filosófica d e s d e 
S a n z de l R i o h a s t a Ortega y G a s s e t . N i e n 
c o n t e n i d o n i en e x p o s i c i ó n . P e r o e s t e e x t r e ­
m o s a l e d e l o s l í m i t e s i n s i g n i f i c a n t e s d e u n a 
b r e v e y r a u d a n o t a b i b l i o g r á f i c a . A l g ú n d i a 
l o h a r e m o s c o n p a r s i m o n i a y s i n a c r i m o n i a . 

II c I - i c i a í » . 

MOVIMIENTO SOCIETARIO 

Altas: 
D . F e r n a n d o N i e t o G ó m e z . 
D . ' P i l a r J u r a d o S á n c h e z . 
D . R a m ó n C a m a r e r o A l c a l d e . 

» J u a n B e r m e j o G o n z á l e z . 
D." M e r c e d e s M a r c i l l a V e r a . 
D . C i p r i a n o de H o y o s R u b i o . 

» F e d e r i c o D o r e s t e B e t a n c o r , 
» A n d r é s A l d e r e t c Olor i z . 

D." F e r n a n d a Segura L a c a l l e . 
» S a g r a r i o T a r o d o H o n i l l a . 

Bajas: 

D. C l a u d i o B r o t ó o s Sn i i ch iz . 
» F r a n c i s c o A l v a r e z Méi ide / . 

X)." Riinioiiii L o z a n o I ' e n i á n d c z . 
1). Ol-encio ^ l u ñ o z L('>pez. 
l).'' Mai-ia Cl i sado Ne^ i i erue ia . 

» Mai-i;i de l C a r m e n M o r e n o Garc ía . 
1). E l i s e o V i l l a n u e v a M a r t í n e z . 

» E u g e n i o S u á r e z C a r r i l l o . 

» A d o l f o R i v e r a de la C o m a . 
» F 'ranc i sco de l F r e s n o S;'uichez. 

D." A u d o r a P a t a s M o n t o s . 
I). (Constant ino D o m í n g u e z N o v o a . 

» F r a n c i s c o H e r r e r a M o l e r o . 

JUNTA GENERAL 

E l d í a 19 de l o s c o r r i e n t e s se c e l e b r a r á 
e n n u e s t r a Casa , J u n t a g e n e r a l o r d i n a r i a . 

T e n d r á l u g a r a l a s c u a t r o de la t a r d e e n 
p r i m e r a c o n v o c a t o r i a y a l a s c u a t r o y m e ­
dia en s e g u n d a . 
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DE LA ASOCIACIÓN NACIONAL 

En Oxford. 
KM la s cmi i ida d e c e n a d e a g o s t o ú l t i m o , s e 

c e l e b r ó e n O x f o r d , e l C o n g r e s o d e l a F e d e r a ­
c i ó n i n t e r n a c i o n a l d e A s o c i a c i o n e s d e M a e s ­
t ros . 

R e p r e s e n t a n d o a la N a c i o n a l <le E s p a ñ a a s i s ­
t i ó s u P r e s i d e n t e , e l s e ñ o r L ó p e z C a s e r o , q u i e n 
adenu'ts t u v o la d e l e g a c i ó n d e l F r e n t e Ú n i c o 
de l M a g i s t e r i o A r g e n t i n o y la d e la A s o c i a c i ó n 
N a c i o n a l d e M a e s t r o s d e M a n a g u a ( N i c a r a ­
g u a ) . 

Se V( f a r o n i m p o r t a n t e s c o n c l u s i í u i e s . 

En Málaga. 

L o s a c t o s o r g a n i z a d o s p o r la A s o c i a c i ó n N a -
cif>nal de M a e s t r o s de E s p a ñ a , c e l e b r a d o s e n 
M á l a g a e n la p r i m e r a q u i n c e n a d e l p a s a d o 
m e s de s e p t i e m b r e , c o n s t i t u y e r o n u n r o t u n d o 
y d e f i n i t i v o é x i t o . 

La s e s i ó n i n a u g u r a l e s t u v o a v a l a d a p o r u n a 
c o n c u r r e n c i a n u m e r o s a y s e l e c t a . E n e l l a se 
p r o n u n c i a r o n b r i l l a n t e s d i s c u r s o s . 

D u r a n t e la S e m a n a p e d a g ó g i c a se d i e r o n i n ­
t e r e s a n t e s c o n f e r e n c i a s , se e s t u d i a r o n s u g e s t i ­
v a s p o n e n c i a s y se h i c i e r o n l e c c i o n e s p r á c ­
t i c a s . 

E n la A s a m b l e a d e la . Imita d i r e c t i v a , r e u -
ni t la c o n ta l m o t i v o , e n s e s i ó n e x t r a o r d i n a ­
r i a , se t r a t a r o n i m p o r t a n t í s i m o s p r o b l e m a s 
d e o r d e n s o c i e t a r i o y e c o n ó m i c o . 

Pro paz. 

F i r m a d o p o r l o s s e ñ o r e s L ó p e z í ' a s e r o , M a r ­
t í n e z E s p a ñ a y C a r n e r o , m i e m b r o s d e la P e r ­
m a n e n t e d e la A s o c i a c i ó n N a c i o n a l de l M a g i s ­
t er io , a p a r e c i ó e n la p r e n s a p r o f e s i o n a l y d i a ­
r ia , u n v i b r a n t e n n i n i f i e s t o d i r i g i d o a la o p i ­
n i ó n p ú b l i c a , e n el c u a l se h a c e un l l a m a m i e n ­
to a l o s h o m b r e s d e b u e n a v o l u n t a d y se h a ­
cen v o t o s p o r la p a z de l o s p u e b l o s . 

S e n t i m o s m u y de v e r a s ( lue e l e x c e s o d e o r i ­
g i n a l n o s o b l i g u e a m a n t e n e r n o s d e n t r o de l o s 
l i m i t e s r e d u c i d o s a (¡ue m ) s v i m o s f o r z a d o s 
al d a r c u e n t a de e s t a s d i s t i n t a s a c t i v i d a d e s d e 
n u e s t r a A s o c i a c i ó n N a c i o n a l . 

TESORERÍA ESTADO ECONÓMICO DE LA ASOCIACIÓN 

EXTRACTO D E CIENTA.S DEÍ. TERCER TRIMESTRE DEL AÑO 1935 

INGRESOS 

Tníal 

Pesetas. 

n<(iui(l!i(l() iMi j u l i o 0.(178,24 
Idcni i d . iiKoslo I.88i),.">7 
í d e m id . s i p l i í i id ) i« 4.!t.19,46 

1.5.907,27 

GASTOS 
Pesetas. 

J u l i o 2 .007 ,79 
A g o s t o 913 ,50 
S c p t i o n i h í e 2 .074 ,49 

Total 5 .595 ,78 

DEBE 

Tohil 

Capital lí(]uido 

B A L A N C E 

A <cEspasa-Cal|)t'» 

A a s o c i a d o s a u s e n t e s 

Pesetas. 

229,fi0 

49 ,00 

278,fi0 

127.101,16 

Total 127 .439 ,76 

I L \ B I : R 

Total 

Madrid, 30 de septieinlirc de 1935.—El Tesorero , F. Freijo. 

Imprentd de Cleto Val l inas . Luisa Fernanda, 5. Madrid. 

Pesetas. 

80 .000 p e s e t a s n o m i n a l e s en t í t u l o s 
d e la D e u d a a n n i r l i z a b l e 3 p o r 100 
1928 i |ue al 87,50 p o r 100 i m p o r ­
tan 

En a u x i l i o s r e i n t e g r a b l e s 
E n m u e b l e s }• e n s e r e s 
En ( l a n z a s y c r é d i t o s v a r i o s 
E n e l B a n c o y c a j a 

70 .000 ,00 
3 .830 ,00 

17 .000 ,00 
2 .005 ,10 

34 .004 ,66 

1 2 7 . 4 3 9 , 7 6 
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